Incendios forestales en España
causados por factores naturales y agravados por la acción del hombre
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RESUMEN

Este trabajo examina de cerca el fenómeno de los incendios forestales en España, causados por agentes naturales que pueden ser agravados por acciones antrópicas, por medio de la búsqueda de información disponible en la literatura ya sea ésta escrita o digital.

 

1. INTRODUCCIÓN

El objetivo del trabajo consiste en recopilar y elaborar información referente a los incendios forestales ocurridos en España, con el fin de examinar, analizar sus causas y agravantes. Estas son de origen natural, antrópico y mixto.

Los incendios en España son un problema recurrente que producen año a año grandes pérdidas económicas, ambientales, materiales y en muchos casos son los causantes de la muerte de habitantes de los lugares más cercanos a las zonas que se incendian.

La sociedad española ve a los incendios forestales como un fenómeno habitual que requiere atención desde muchos puntos de vista. A pesar de que la superficie afectada por los incendios en las últimas décadas presenta una tendencia ligeramente decreciente, no ocurre así con el número de incendios cuya tendencia es claramente creciente.

Estos incendios son en la mayoría de los casos controlados por personal altamente capacitado sin que esto desencadene directamente en una catástrofe, pero existen casos en los que un incendio originado por factores naturales, incrementa su poder destructivo a causa de acciones antropológicas.

La prevención y la educación de la sociedad con respecto a incendios forestales, como en la mayoría de los desastres naturales, constituye la mejor herramienta para erradicarlos.

La importancia de este trabajo radica en el análisis de un fenómeno natural con implicancias ambientales cuya magnitud destructiva se ve incrementada en la mayoría de los casos por la acción o la inacción del hombre.

A lo largo de este trabajo el lector encontrará abundante información que comprende definiciones, gráficos, estadísticas, legislación referente al trabajo y recomendaciones referidas a los incendios forestales con ocurrencia en España.

 

2. INCENDIOS FORESTALES EN ESPAÑA CAUSADOS POR FACTORES NATURALES Y AGRAVADOS POR LA ACCION DEL HOMBRE

2.1. Determinantes Ecológicos, Sociales y Económicos

El problema de los incendios forestales, es motivo de asombro y escándalo para políticos, científicos, ecologistas urbanos, periodistas e incluso para los mismos forestales profesionales.

La estrategia de futuro a seguir debe contar con varios enfoques o puntos de vista que exigen cambios generalizados de mentalidad y acciones continuadas. 

Estos enfoques pueden agruparse según sus responsables, por una parte políticos y por otra, forestales profesionales.

 

2.1.1. El papel de los políticos:

El número de incendios originado por causas naturales o accidentales en los ecosistemas mediterráneos es muy reducido. El alto riesgo deriva de las prácticas de la sociedad que los aprovecha, que condiciona la mayor o menor acumulación de combustibles.

Una política agraria que contribuya a diversificar el paisaje, a evitar la continuidad de las formaciones vegetales tanto arbustivas como arbóreas, sin incentivar de modo no deseado el empleo descontrolado del fuego, es condición absolutamente esencial para que los incendios se reduzcan a su magnitud natural.

 

2.1.2. El papel de los forestales profesionales:

La protección forestal es mucho más que defensa de la propiedad y el fuego es la principal amenaza, detrás de la cual llegan las plagas, la erosión y todos los demás problemas.

No es admisible una gestión forestal en la que no se cuente con las condiciones ecológicas y socioeconómicas que producen riesgo de incendios, el perfeccionamiento en técnicas de extinción y en sistemas de coordinación seguirá sin dar resultados permanentes si los enfoques de protección no reorientan la acción forestal en campos esenciales como son la selvicultura y la ordenación, la vigilancia y la puesta de los montes al servicio de la sociedad.

Fuente: La defensa contra incendios forestales. Fundamentos y experiencias. Ricardo Vélez y otros. Mc Graw Hill. 2000

 

2.2. Incendios naturales convertidos en desastres.

Si bien los incendios en áreas forestales se pueden suscitar como resultado de algún factor natural (rayos, altas temperaturas, las heladas que secan los pastos, la escasez de lluvias, la presencia de vientos, la escasez de lluvias y la falta de humedad hacen que un mínimo de calor produzca la combustión dando inicio a un incendio), son las acciones antropológicas aquellas que los transforman en verdaderos desastres. En la mayoría de los casos dichos incendios no tendrían los efectos devastadores que tienen hoy en día.

Estas acciones son en algunos casos por falta de conocimiento o por negligencia pero en el caso de España la gran mayoría es el resultado de causas intencionales. 

El desmalezamiento de campos con fuego para estimular el rebrote de pasturas, afectan cientos de hectáreas, tanto porque el fuego se descontrola como por los perjuicios que estas prácticas traen aparejadas al suelo.

Un área forestal no necesariamente tiene que ser un espacio de alta vulnerabilidad como para que de un simple incendio desate una catástrofe, y es por eso que en estos casos la acción del hombre se transforma en la mayor amenaza ya que en casi la totalidad de los incendios es un factor antrópico el responsable.

Un fogón, la colilla encendida de un cigarrillo, un vidrio expuesto al sol (efecto lupa) son algunas de las causas de siniestros en los bosques de España, pero el mayor riesgo para estas zonas es sin lugar a dudas la intencionalidad. 

El 98 % de los incendios son antrópicos, es decir, producidos por el hombre.

Puntualmente en España no sólo los investigadores contemplan los casos como un resultado de negligencia o descuido sino que la hipótesis de que el origen de un incendio forestal fue intencional es la primera en tenerse en cuenta.

Hay razones de orden económico que motivan a las personas a cometer estos siniestros como por ejemplo, el valor de las tierras ó para cometer fraude a compañías aseguradoras.
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Fuente: www.incendiosforestales.org
 

2.3. Factores de origen natural que causan incendios

2.3.1. Factores meteorológicos

El clima mediterráneo con sus veranos prolongados, sin prácticamente nada de lluvia, y temperaturas diurnas medias muy superiores a 30º C reducen la humedad de la materia vegetal muerta a menos del 5 por 100. En estas condiciones basta un pequeño foco de calor para desencadenar un incendio.

Los vientos terrales del verano, caracterizados por su gran velocidad y poder desecante (tramontana, siroco, levante, etc.), hacen descender la humedad atmosférica por debajo del 30 por 100 y contribuyen a propagar los fuegos, trasladando pavesas a gran distancia. Los vientos secos y fríos de invierno también pueden ser causa de incendios debido al descontrol de pequeñas quemas provocadas por pastores y campesinos. 

Las prolongadas sequías que en verano caracterizan las condiciones del clima han sido determinantes de que con frecuencia la composición de los bosques del Mediterráneo se haya estabilizado a base de especies que necesitan el fuego durante el ciclo reproductivo. Los pinares constituyen las masas arboladas más extensas. El pino carrasco (Pinus halepensis), el piñonero (P. Pinea), el pinaster (P. Pinaster), el laricio (P. Nigra) y el brutia (P. Brutia) son las especies principales, que se caracterizan por mecanismos fisiológicos que conectan la reproducción natural con el fuego. Además, suelen tener un elevado contenido en resina y aceites esenciales, extremadamente inflamables.

Otras especies esclerófilas de hoja perenne (género Quercus) han desarrollado mecanismos de adaptación para resistir el fuego, como pude ser la presencia de abundantes yemas durmientes que garantiza la producción de brotes y renuevos si la parte aérea de la planta resulta disminuida por el fuego.

Pero esta adaptación no significa protección permanente. Después de fuegos repetidos, los árboles son sustituidos por una cubierta de matorral leñoso típicamente pirófito, como es el caso de los jarales (Cistus).

A esta evolución natural de la flora hay que superponer las variaciones que suponen las restauraciones de la cubierta vegetal en zonas degradadas. La restauración ha de hacerse normalmente usando especies pioneras, generalmente pinos. Con ello, el riesgo de grandes incendios crece al verse favorecida la propagación del fuego por la continuidad de combustible muy inflamable que hay en esas plantaciones.

 

2.3.2. Condiciones socioeconómicas

El desarrollo socioeconómico de una región ha sido causa de la interrupción del pastoreo y de la extracción de leña y broza. Como consecuencia, ha aumentado la combustibilidad del monte, en el que el fuego encuentra buen material para iniciarse y propagarse. Éste es un problema muy grave en los bosques de propiedad particular que, debido a su baja rentabilidad, tienden a quedar abandonados hasta la corta.

Otra causa de incendio ha sido el éxodo rural. Grandes extensiones de tierra marginal han quedado abandonadas y han sido colonizadas por matorral e incluso por pinares naturales.

Así, la situación actual en los países mediterráneos europeos puede caracterizarse por los siguientes hechos:

- Despoblación de las áreas rurales atraída por mayores incentivos en las zonas urbanas.

- Abandono de los usos tradicionales en el área rural.

- Tendencia a desaparecer o a reducirse el uso forestal como productor de materias primas.

- Tendencia de los usos tradicionales (aprovechamientos de pastos y leñas) a quedar como residuales.

- Tendencia a crecer de los usos recreativos (excursionismo, caza y pesca). - Crecimiento continuo de la interfaz monte-terreno urbano. 

 

2.3.3. Conflictos en la interfaz rural

2.3.3.1. Persistencia contra roturación

El conflicto se plantea acerca del uso del fuego para eliminación de la vegetación forestal y su posterior sustitución por cultivos agrícolas.

En general, las legislaciones establecen la inalienabilidad del terreno forestal público. Esta limitación legal al cambio de uso puede generar conflictos en los lugares en los que exista demanda de tierras para cultivo. Pero la tendencia actual es el agotamiento del conflicto por falta de esta demanda y, por tanto, el conflicto tiende a desaparecer.

 

2.3.3.2. Abandono de tierras

El conflicto se plantea como consecuencia del cese de actividades rurales en las tierras marginales. El abandono da lugar a la invasión por las especies de monte. Esa invasión genera en breve plazo acumulaciones de combustibles ligeros muy peligrosos, en los que los fuegos iniciados adquieren velocidades e intensidades altas.

La legislación frente a este conflicto no pasa del establecimiento de incentivos para que los propietarios voluntariamente reduzcan dichas acumulaciones de combustibles.

La tendencia, por tanto, es la regulación del cambio de uso de agrícola a forestal, con fondos para hacerlo viable. Sin embargo, el proceso de abandono es más rápido y extenso que las actuales políticas y, además, el abandono hace desaparecer a los propietarios que podrían solicitar las subvenciones. Realmente es difícil que los propietarios quieran invertir la diferencia hasta el 100 por 100 del coste para proteger algo que no les produce nada. La conclusión es que este conflicto tiende a agravarse.

 

2.3.3.3. Pastoreo con empleo del fuego

El conflicto se plantea acerca del uso del fuego para el mantenimiento de la vegetación herbácea y eliminación de la leñosa.

En general, la legislación de todos los países prohibe el fuego en las superficies arboladas y en una faja a su alrededor. Fuera de esta zona se debe solicitar autorización a los Servicios Forestales. En general, hay normas que fijan la época de peligro en la que no puede autorizarse en ningún caso.

No obstante, esta legislación preventiva se ve indirectamente contrarrestada por las normas para la protección de las poblaciones de montaña. La situación actual se caracteriza por la reducción continua del número de pastores por la despoblación rural. La incentivación del pastoreo podría ser una solución ante el conflicto, pero esta solución puede plantear problemas. La tendencia es la de promoverla técnica de quema controlada.

La conclusión es que este conflicto no está suficientemente debatido ni aclarado ante la opinión pública.

 

2.3.3.4. Quemas sistemáticas de restos agrícolas.

El conflicto se plantea acerca del uso del fuego para eliminación de restos de cosechas (quema de rastrojos) y preparación del terreno para nuevas siembras.

La legislación es paralela a la que regula las quemas de pastos. El conflicto surge igualmente por el incumplimiento de las medidas de precaución que establece la ley y que se especifican en los permisos de quema.

La tendencia actual es el incremento de estas quemas. Frente a ello surgen políticas educativas que tratan de mostrar los inconvenientes de las quemas para la productividad de la tierra, y la difusión de la técnica de quema controlada.

La conclusión es que este conflicto está vigente, pero que existen políticas que pueden tratarlo con eficacia.

 

2.3.3.5. Declaración de zonas de especial protección

El conflicto se plantea acerca de las limitaciones que dicha declaración acarrea a las poblaciones locales. Cuando se hace una declaración de este tipo, se producen determinadas restricciones encaminadas a la conservación o restauración de los recursos naturales. Ello tiene influencia inmediata en la vida de los habitantes de las zonas locales y próximas y puede chocar con sus usos y costumbres, apareciendo enfrentamientos, de los que el incendio será un síntoma.

La tendencia en la política proteccionista es a reconocer estos conflictos potenciales y a arbitrar medidas compensatorias, que deben extenderse al área de influencia de los espacios protegidos. Aun así, el conflicto no está cerrado por la lentitud administrativa de los sistemas compensatorios, necesaria para evitar fraudes, y por los recelos que despierta.

La conclusión es que este conflicto tenderá a extenderse, aun cuando puede controlarse con una buena gestión de los espacios protegidos.

 

2.3.3.6. Los cultivos forestales

Este conflicto procede del propio aprovechamiento forestal. La función productora del monte es realizable si genera materias primas demandadas por la industria, pero el monte mediterráneo no es precisamente el ideal para ello. En consecuencia, cuando existen condiciones adecuadas de suelo y humedad es normal que se prevea su transformación en cultivo forestal.

El problema de los cultivos forestales es la continuidad del modelo de combustible, peligroso en la fase joven y propicia a los grandes incendios más tarde, si no está sometido a una correcta selvicultura preventiva.

La consecuencia del debate sobre los cultivos forestales ha sido la paralización de los programas de reforestación en grandes regiones.

La tendencia ha de ser la integración de los principios de la selvicultura preventiva en los programas de reforestación.

La conclusión es que se trata de un conflicto que debe ser manejado aplicando conocimientos técnicos cuyo espíritu debe ser transmitido a la opinión pública.

 

2.3.4. Conflictos en la interfaz urbana

2.3.4.1. Transformación a uso urbano

El conflicto se plantea al extenderse aceleradamente las zonas de uso urbano, ocupando primero las tierras agrícolas limítrofes y después las forestales más alejadas. Debido a la tecnología actual se hace potencialmente urbanizable una proporción cada vez mayor del territorio.

 

En este caso, la legislación limitativa del cambio de uso puede ser precisamente el pretexto para el incendio, si la existencia de la vegetación forestal es la que condiciona el uso. En realidad esto no es así en ningún país mediterráneo, ya que si se pierde la vegetación por el fuego, debe ser regenerada, es decir, no se admite el cambio de uso. No obstante, los medios de comunicación afirman rutinariamente que se prenden incendios para urbanizar terrenos.

La conclusión es que se trata de un conflicto generador de incendios según la opinión pública, pero sin que ello haya sido realmente demostrado. Se trata de un tema que debe ser investigado.

 

2.3.4.2. Expansión de los usos recreativos en el área forestal

El conflicto se plantea como consecuencia de la invasión de los espacios forestales para el desarrollo de actividades recreativas como el excursionismo y la caza. La presencia creciente de personas en el monte se traduce en mayor probabilidad de utilización negligente del fuego. La legislación de todos los países es análoga. Las hogueras están reglamentadas del mismo modo que las quemas de pastos y agrícolas. También está prohibido arrojar cigarros encendidos.

La tendencia actual consiste en tratar de hacer efectivas estas normas, intensificando la vigilancia y limitando el tránsito por el monte.

La conclusión es que se trata de un conflicto de importancia creciente, pero que puede contenerse con medios tales como la educación y la vigilancia disuasoria.

 

2.3.4.3. Basureros mantenidos con fuego

Este conflicto está adquiriendo importancia creciente al aumentar aceleradamente la cantidad de desperdicios que se originan en las concentraciones urbanas. En las ciudades mayores hay fuertes inversiones en equipo para el tratamiento de las basuras. Sin embargo, en las ciudades medianas y pequeñas se sigue recurriendo a su acumulación y posterior eliminación quemándolas, lo que puede producir l escape del fuego y su transformación en incendio.

La legislación existente en varios países da normas sobre la correcta instalación de los basureros.

La tendencia actual ante el olvido en que se suelen tener estas normas es a la creación de ayudas económicas a los municipios para el tratamiento de basuras.

La conclusión es que se trata de un conflicto que precisa mayor atención por las autoridades locales.

 

2.3.5. Conflictos no relacionados directamente con el uso de la tierra

2.3.5.1. Venganzas

Pueden ser venganzas contra individuos o contra la sociedad. En las primeras, el fuego es uno de los medios para hacer daño a una persona por una motivación privada. En las segundas, la causa de la venganza puede ser muy variada como, por ejemplo, el cazador que no consigue un puesto para cazar y expresa su protesta quemando el monte.

En cualquier caso, el incendio intencionado es un delito en todas las legislaciones.

 

2.3.5.2. Delincuencia

En este caso, el incendio se utiliza bien para ocultar otro delito, bien para ayudar a realizarlo. Se pueden señalar muchos ejemplos: cazadores furtivos, incendios para provocar futuras inversiones en reforestación, incendios para distraer a la policía en operaciones de contrabando, incendios para deforestar y poder plantar después especies de droga (América).

Estos casos son objeto igualmente de la sanción de las legislaciones penales.

Fuente: La defensa contra incendios forestales. Fundamentos y experiencias. Ricardo Vélez
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Mapa 1. Fuente: www.google.com.ar/imágenes
 

3. ALCANCES Y LIMITACIONES

El tiempo empleado en realizar este trabajo fue de 28 días. 

La disponibilidad de material referente a incendios forestales es realmente amplia en Internet. 

En particular sobre incendios forestales en España, es mucha la información de la que se dispone, de fácil acceso, muy abundante en cantidad y en contenidos. 

Existen diversas páginas españolas que abordan la temática forestal por completo como en el caso de www.incendiosforestales.org donde el lector encontrará todo tipo de información (clara y concisa) referida al tema.
En muchos sitios de Internet como también en artículos de diarios españoles se mencionan los incendios forestales, sus causas y la problemática en general, pero no hay información referida a las acciones antrópicas que pueden transformar a un incendio en un desastre.

 

4. ANTECEDENTES

Existe gran variedad de publicaciones y trabajos referidos a los incendios forestales en España. A continuación se detallan algunos: 

Plan maestro de la reconstrucción nacional: Lineamientos del sector forestal. Autor: Flores Rodas, José Guillermo; Santos Zelaya, José Aroldo

Guías de salud para incendios de vegetación. Autor: Secretaría de Salud de Honduras. Municipalidad Distrito Central; Asociación de Periodistas en Salud y Ambiente de Honduras; Organización Panamericana de la Salud.

Manejo de Incendios Forestales a Través de la Participación de las Comunidades Locales en Turquía. Autor: Mustafa Kurtulmuslu y Ekrem Yazici, Ministry of Forestry, Atatürk Bulvari, 153, Bakanlikyar, 06100 Ankara, Turquía.

Necesidades y oportunidades de cooperación internacional para afrontar los incendios forestales. Autor: 

Sitios de Internet con contenido referido a los incendios forestales:

www.incendiosforestales.org sitio que trata a fondo y con información abundante y muy detallada la problemática de los incendios forestales en España.
www.nodo50.org sitio de Internet dedicado al estudio sobre incendios forestales en España
www.sequi.edu.mx sitio de Internet que trata la identificación de áreas susceptibles a incendios forestales, en Durango, Méjico.
www.vitalis.net sitio se una ONG venezolana que trata la temática forestal, los incendios y el tiempo necesario de que necesita un bosque para recuperarse. 
 

5. ANALISIS Y DESARROLLO

El gran problema que enfrenta la sociedad española con respecto a los incendios forestales está dado principalmente por la intencionalidad con la que son llevados a cabo. Un bosque no es en si mismo una zona de riesgo o un área amenazada por factores de la naturaleza ya que son pocos o poco probables los incendios originados por causas naturales en España.
Es la acción del hombre, la amenaza propiamente dicha, la que transforma a una zona forestal en un lugar altamente vulnerable.

Si bien los incendios en áreas forestales pueden ser originados por factores naturales como rayos, sequías, repentinos aumentos de la temperatura en zonas donde se haya hojarasca, etc.; son en realidad los factores antropológicos los que representan una real amenaza para estos ecosistemas.

La intencionalidad es el principal factor causante de incendios forestales en España. En el 52% de los casos los incendios son originados por causas intencionales.

Se sabe mucho sobre como mitigar los efectos del fuego, como detectar, analizar, y controlar un incendio; pero es muy poco lo que se sabe realmente con respecto a cuales son los factores que impulsan a ciertos grupos de personas a desatar un incendio en áreas forestales. 

Como en la mayoría de los conflictos de índole ecológica entran en juego factores económicos muy importantes que no hacen más que añadir una cuota de "amenaza" a estas zonas de altísimo valor en cuanto a si biodiversidad, que a su vez pueden tener importancia por el valor de las tierras mismas.

Las zonas forestales en España cuentan hoy en día con numerosos sistemas para prevenir y atacar los incendios forestales, pero cualquier esfuerzo se vuelve insuficiente si no se destinan recursos a la prevención. 

Teniendo en cuenta esto, podemos decir que es de suma importancia llevar a cabo un trabajo de concientización de la población sobre los riesgos y amenazas que un incendio forestal representa. 

La educación cumple un rol fundamental en este aspecto. La divulgación de la información en cuanto a como prevenir un incendio es una de las mayores fortalezas con las que cuenta hoy en día el gobierno español. 

 

5.1. Definiciones 

Terreno forestal Según la Ley de Montes de 1957 (art. 1.º) es "la tierra en la que vegetan especies arbóreas, arbustivas, de matorral o herbáceas, sea espontáneamente o procedan de siembra o plantación, siempre que no sean características del cultivo agrícola o fueren objeto del mismo" y que no tengan calificación de terrenos urbanos. 

Fuente: www.incendiosforestales.org 

Incendio forestal o incendio de monte El incendio forestal es el fuego que se extiende sin control sobre terreno forestal, afectando a vegetación que no estaba destinada a arder. Se deduce de esta definición que el incendio forestal es un fuego de vegetación no agrícola y que no incluye la quema de rastrojos, salvo que se pase a un monte. Es esencial la falta de control para que un fuego sea considerado incendio. Por ello, no se consideran incendios las quemas de pastos o de matorral o el empleo del fuego para eliminación de residuos forestales, que no hayan causado daños a juicio del Servicio encargado de la prevención y no se hayan extendido más allá de la zona a la que sería prudente aplicar la operación citada. Sin embargo, se considerarán incendios estas quemas por el hecho de realizarse cuando están prohibidas, ya que, aunque los daños puedan ser reducidos, su peligrosidad obliga a combatirlos. 

Fuente: www.incendiosforestales.org 

5.2. Clasificación de las superficies incendiadas: 

Superficie arbolada: Incluye las superficies recorridas por el fuego y cubiertas de árboles productores de madera, leña, resina, corcho o frutos forestales. Para que estas superficies sean consideradas arboladas el coeficiente de superficie cubierta debe ser superior al 20 por 100.

Superficie no arbolada: Si el fuego afecta solamente a matorrales o pastos, incluyendo los situados entre los árboles sin dañar éstos, aunque las copas puedan perder hojas o algunas ramas, se considera la superficie como no arbolada y se distribuye en las clases siguientes: ·

Dehesa o monte abierto: los árboles cubren menos del 20 por 100 de la superficie. Matorral y monte bajo: vegetación leñosa de porte arbustivo.

Pastizales: vegetación herbácea.

Superficie no forestal: Si el fuego forestal alcanza a zonas agrícolas o urbanizadas, se diferencia su superficie en esta clase. 

Fuente: La defensa contra incendios forestales. Fundamentos y experiencias. Ricardo Vélez y otros. Mc Graw Hill. 2000

 

5.3. Causas de los incendios forestales

La actual magnitud del fenómeno de los incendios forestales se debe a factores estructurales importantes, entre los que destacan:

 El abandono drástico de las actividades agrosilvopastorales que se ha producido en apenas cuarenta años debido al éxodo rural, con un incremento de la biomasa en los ecosistemas que los hace fácilmente combustibles 

 La permanencia de la cultura del fuego (quema de rastrojos y pastos) en una parte importante de la población rural. 

La lucha contra los incendios forestales se ha centrado casi exclusivamente en la extinción, olvidando la prevención y una correcta planificación forestal, enmarcada en una buena ordenación del territorio. 

En la actualidad las mayores inversiones en materia forestal están destinadas a la extinción de incendios, la construcción de infraestructuras asociadas a éstos: red de cortafuegos, red de pistas forestales, puntos de agua, etc. y reforestación de terrenos incendiados. 

Es decir, que si existe algún negocio floreciente en torno a los bosques, éste está asociado a apagar incendios, pero bajo ningún caso a prevenirlos.

 

5.4. Principales causantes de incendios forestales.

De forma general, las causas de los incendios forestales se clasifican en seis grandes grupos: 

· - Rayo 

· - Negligencias 

· - Causas fortuitas 

· - Intencionados 

· - Desconocidas 

· - Reproducciones de incendios anteriores. 

 

5.5. Consecuencias de los Incendios 

Los incendios producen contaminación del aire y del agua, se pierden nutrientes y microorganismos del suelo, la vegetación se degrada y se pierde, además disminuye la flora porque desaparece el hábitat natural y con ello la fauna de la región afectada que no logra reinsertarse en otros ambientes. 

A esto deben sumarse, la pérdida de vidas humanas, los impactos económicos sobre viviendas e infraestructuras en general, y la disminución de la oferta turística.

 

5.6. Nuevas tecnologías para combatir el fuego.

En la lucha constante que se mantiene contra los incendios forestales, tanto en sus aspectos preventivos como de combate, aparecen constantemente nuevas tecnologías y materiales que, son en ocasiones herramientas útiles que ayudan la defensa contra incendios forestales.

Normalmente, estas tecnologías vienen asociadas al rápido desarrollo que se ha producido en los últimos años en el campo de las telecomunicaciones y la informática. 

La incorporación lógica de estas tecnologías a los incendios forestales lleva inexorablemente a que los servicios de Prevención y Extinción de Incendios se doten de modernas Centrales de Operaciones en las que las consultas de datos, cartografía digital e intercambio de información digital con unidades periféricas juega un papel decisivo.

Las utilidades proporcionadas por estas tecnologías constituyen una ayuda inestimable para una más documentada toma de decisiones.

Fuente: www.Incendiosforestales.org 

 

5.7. Sistemas, Equipos, Organización.

Una detección eficiente dentro de un programa de lucha contra el fuego garantiza que los daños producidos por el fuego y los gastos de las operaciones de extinción sean mínimos.

 

5.7.1. Fundamentos de la detección de incendios forestales

La detección de incendios se fundamenta en una serie de actividades cuyo objetivo es descubrir, localizar y comunicar el inicio de un fuego a la Central de Operaciones.

Las condiciones principales de la detección son:

- Debe ser lo más rápida posible.

- Debe ser capaz de obtener la mayor cantidad de información útil sobre el fuego.

- Debe ser rápida, clara y precisa en la entrega de la información a la Central de Operaciones.

Las fuentes de detección en España son:

- Vigilantes de puestos fijos

-Vigilancia móvil

- Personal ajeno que normalmente avisa telefónicamente.

Fuente: www.incendiosforestales.org 

 

5.7.2. Cuadro de clasificación de alarmas vs. sistemas de detección.

	Clasificación e identificación de la alarma por el humo

 

Según su origen:

- Falsos: no corresponde a una combustión (polvareda, remolinos de aire, etc.)

- Legítimos: corresponde a una quema autorizada

- Ilegítimos: pueden provocar un incendio forestal

 

Según el color:

- Blanco: corresponde a quema de combustibles livianos

- Gris claro: corresponde a quema de combustibles semi livianos

- Gris oscuro: corresponde a quema de combustibles pesados

- Amarillo: corresponde a quema de resinosas

 

Según el volumen:

- Pequeño

- Mediano

- Grande
	Sistemas de detección

 

 

Los sistemas utilizados actualmente son los siguientes:

- Detección terrestre fija

- Detección terrestre móvil

- Detección aérea-

Otros sistemas


Fuente: www.incendiosforestales.org 
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Foto 5.7.2.1. Puesto de vigilancia de guarda parques. Fuente DGCN.
 

5.7.3. Detección terrestre fija, métodos y equipos

Normalmente se utiliza por dos causas principales:

- En áreas donde el recurso forestal a proteger posee un alto valor socioeconómico y/o ecológico

- En zonas de alto riesgo de incendios

En España la detección terrestre fija se establece de junio a octubre en un periodo que se denomina "campaña de incendios". Según el año este periodo puede alargarse o acortarse. También es característica en España la "campaña invierno-primavera", localizada principalmente en el tercio norte peninsular.

 

5.7.4. Establecimiento de la red de vigilancia

De acuerdo con el área a proteger, riesgo de la zona y graduación en el tiempo del peligro de incendios, se establecen en el territorio una red de puntos de observación que constituyen los "puestos fijos de vigilancia".

La elección de los emplazamientos de los puestos fijos en las comarcas forestales puede establecerse por el proceso siguiente:

Inventario de puntos posibles con ayuda de cartografía y el análisis estereoscópico de las fotografías aéreas de la comarca.

Primera selección entre los puntos posibles mediante visitas al terreno y consultas con la población.

Selección definitiva mediante análisis de perfiles transversales, superficies cubiertas y áreas ciegas.

Plano digitalizado que incluya el relieve, existen programas informáticos que permiten una selección de puestos fijos, pues cifran para cada uno de ellos las superficies de áreas cubiertas y ciegas.

Área, Como norma general, en terreno accidentado, el radio que determina el campo de visión puede fijarse en 10 Km y en terreno llano en 20 Km. Teniendo en cuenta las áreas ciegas, puede darse como superficie útil a proteger entre 25000 ha y 50000 ha, según zonas. Además:

La densidad de puestos de vigilancia debe ser función de la importancia forestal y ecológica del área a proteger, así como del riesgo temporal de incendios.

Terrenos accidentados, presentan mayor porcentaje de áreas ciegas que los llanos, éstos precisan menor densidad de puestos de vigilancia que los accidentados.

Radio operativo, definido por el campo de visión debe tenerse en cuenta que la visibilidad es mayor en dirección al Sol que de espaldas a él y que los fondos oscuros favorecen la visibilidad por contraste.

Limitaciones temporales de la visibilidad: brumas, cielo salpicado de nubes, fuerte viento, etc., que dificulten la localización del foco del fuego, así como las tormentas, requieren reforzar la vigilancia fija con la móvil. 

 

 

5.7.5. Tipo de puestos de vigilancia

- Casetas - Torres

Las torres se construirán en aquellos lugares en los que se quiera aumentar la visibilidad reduciendo las áreas ciegas, en terrenos llanos o poco accidentados y en puntos rodeados de arbolado. Las casetas se construirán en las restantes circunstancias.
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Foto 5.7.5.1. Torre de vigilancia. Fuente: www.incendiosforestales.org
 

Consideraciones importantes a tener en cuenta en las construcciones de puestos de vigilancia:

- La defensa contra descargas eléctricas (rayos).

- Los caminos de acceso a puestos situados en lo alto de las montañas no deben producir impacto y si lo producen, corregirlo.

- Las construcciones de madera de casetas y torres, aparte de poder ser desmontables, por estética y aislamiento deben anteponerse, e incluso sustituir, a las de obra y metálicas.

 

5.7.6. Equipos, condiciones del vigilante y formas de operar

Equipo necesario:

Torre o caseta

- Sistema de comunicación con la Central de Operaciones por medio de equipos de radio o telefonía móvil en puestos importantes con funciones de coordinación.

- Prismáticos

- Cartografía del área a proteger con la máxima información geográfica y de la vegetación

- Libro de registro de incidencias

- Sistema de localización en el terreno del foco del fuego y su identificación aproximada en el mapa.

Condiciones del vigilante:

- Debe conocer la zona a controlar o adiestrarse los primeros días de vigilancia.

- Debe tener buena vista.

- Debe ser capaz de trabajar con mapas e instrumental variado.

- Debe saber hablar y manejar correctamente los transceptores de radio.

- Debe estar acostumbrado a la soledad.

- Debe ser seleccionado preferentemente en un curso de formación que incluye un examen psicotécnico de acuerdo a las exigencias del puesto de trabajo.

Formas de operar:

- Turno: de 1 a 3 turnos de 8 horas, pudiendo extenderse hasta 12 horas de acuerdo con las normas laborales.

- Método de observación: panorámico (general) o sistemático (por sectores).

- Transmisión de información: cadencialmente con la Central de Operaciones y siempre en el momento que se genere una alarma.

 

5.7.7. Alarma de incendios

Producida una alarma, la información que se pase a la Central de Operaciones debe ser rápida, clara y precisa, debiendo comprender lo siguiente:

- Localización geográfica del foco del fuego.

- Combustibles afectados.

- Accesos posibles al lugar del siniestro. Para medios aéreos, coordenadas del punto en el mapa.

- Comportamiento del fuego en cada momento con sus variaciones notables.

- Información sobre la fuerza y dirección del viento.

- Anotación en el libro de registro.

- Cualquier información que sea importante para la Central de Operaciones y personal de combate.

- Siempre la información que se dé por radio debe someterse a la disciplina marcada.

5.7.8. Detección terrestre móvil 

Se emplea fundamentalmente:- En zonas de alto riesgo- En áreas con recursos forestales valiosos o valores ecológicos sobresalientes.- En sectores no visualizados por el sistema de detección terrestre fijo (áreas ciegas)- Como refuerzo temporal al sistema de puestos fijos en días/horas de visibilidad reducida o de índice de peligro extremo.

5.7.9. Rutas, Equipos y Formas de operar.

Programación de la ruta:

- Recorridos cíclicos en un tiempo mínimo

- Máximo cubrimiento del sector, desplazándose por caminos con la mayor visibilidad

- Zonas con mayor afluencia de visitantes en los días y horas que se produce

- Áreas donde se usa el fuego por la población rural

Equipo necesario:

- Medio de transporte

- Radio

- Libro de registro

- Herramientas para el primer ataque.

- Extintores de explosión

Formas de operar:

- Cuando el índice de peligro suponga una alta probabilidad de incendio.

- Rutas preestablecidas según factores de riesgo temporales o incidencia en la causalidad humana y natural.

- Transmisión de la información semejante a la de los puestos fijos, buscando un sitio de buena cobertura de radio.

 

 

5.7.10. Ventajas y limitaciones de la vigilancia terrestre móvil.

Ventajas:

- Posee efecto disuasorio al sentirse vigilados los visitantes, pobladores, transeúntes, etc.

- Posibilita un primer ataque al incendio, llegando incluso a su control

- Mejora grande de la información a la Central de Operaciones.

Limitaciones:

- La vigilancia es interrumpida, pues pasa cierto tiempo entre dos recorridos por la misma zona

- Impuestas por la ruta con campo de visión reducido que se mejora parcialmente en sitios prefijados de buena visibilidad panorámica.

5.7.11. Vehículos de Vigilancia y Primer Ataque (VVPA)

El objetivo de estos equipos es que los focos de fuego no se extiendan y queden en conatos (incendios menores de una hectárea).

La composición del VVPA es:

- Un chasis todo terreno tipo cabina-caja (pick-up)

- Un módulo ligero de extinción desmontable.

- Un equipo de vigilancia y toma de datos
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- Equipo de emergencia y radiocomunicaciones.
 

 

Foto 5.7.11.1. Vehículo de vigilancia y primer ataque. Fuente: www.incendiosforestales.org
 

5.7.12. Detección aérea 

Se utiliza principalmente:

- En áreas extensas con recursos forestales importantes y Parques o Reservas de considerable superficie.

- En zonas con escasez de puestos fijos y móviles de vigilancia

- En grandes superficies con alto riesgo, preferentemente en días y horas de peligro extremo.
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Foto 5.7.12.1. Avión utilizado para la detección aérea de incendios forestales. Fuente: www.incendiosforestales.org
 

5.7.13. Métodos, equipos y formas de operar.

La programación de rutas se realizará a partir de:

- Análisis de riesgo, según ocurrencia histórica temporal

- Análisis de combustibles, seguimiento de inflamabilidad y combustibilidad

- Daño potencial según valores socioeconómicos y ecológicos de la vegetación del área a proteger.

 

 

Equipo necesario:

- Avión o helicóptero

- Base aérea próxima

- Transceptores de radio

- Mapas

- Equipos complementarios (GPS, cámara de TV, detectores de IR, transmisión de imágenes por telefonía móvil, microondas, etc.)

- Tripulación 

Forma de operar:

- Oportunidad

- Ruta preestablecida

- Transmisión

 

5.7.14. Ventajas y limitaciones de la detección aérea

Ventajas:

- Permite observar gran cantidad de superficie por unidad de tiempo.

- Gran flexibilidad

- Puede efectuar un reconocimiento del incendio ya detectado, entregando información adicional.

- Facilidad para que la información sea precisa y exacta de la evolución del incendio.

- Eventualmente o con misión específica de aeronave de coordinación que apoye al Director de Extinción.

- Puede actuar como aeronave de vigilancia y primer ataque.

 

 

Limitaciones:

- Observación interrumpida con un periodo de tiempo largo entre dos vuelos de la misma zona.

- Imposibilidad de operar bajo condiciones meteorológicas adversas.

- Costes de operación generalmente elevados, sólo justificables como refuerzo de la vigilancia tradicional.

5.7.15. Aeronaves de vigilancia y primer ataque

En los últimos años, en España por el desarrollo espectacular del empleo de medios aéreos de extinción, se emplean también aviones con capacidad de unos 3100 litros para misiones de vigilancia junto con el primer ataque. La posibilidad de actuar con un medio rápido garantiza la extinción de un incendio en su inicio con una o dos descargas normalmente con retardantes o espumas. Los costes elevados por el número de horas de vuelo a contratar requieren un estudio previo.

Otros sistemas de detección

Se reseñan seguidamente, pues no se considera necesaria una descripción detallada por su alto coste y limitaciones de su aplicación, los sistemas siguientes:

- Televisión en circuito cerrado

- Detección con rayos infrarrojos de puestos fijos

- Detección con rayos láser

Fuente: La defensa contra incendios forestales. Fundamentos y experiencias. Ricardo Vélez y otros. Mc GrawHill. 2000

5.7.16. Detección de Incendios por Infrarrojos
Todos los cuerpos emiten radiaciones y éstas pueden detectarse por medio de cámaras o sensores de infrarrojos (IR), dando una imagen en la que se distingue el cuerpo a más alta temperatura del resto de su entorno.

En esencia el sistema consta de un Detector IR (cámara IR), un Analizador/Transmisor de datos y un ordenador. Un microprocesador del instrumental analiza las informaciones que le son transmitidas por el detector, que una vez grabadas como imagen térmica del paisaje en una vuelta del posicionador las compara con la siguiente vuelta para ver las diferencias entre ellas.

Generalmente, los programas de ordenador en los que se basa el sistema requieren una fase de campo para adaptar el programa a la situación real del punto de observación con respecto a la detección útil para incendios forestales (deben eliminarse puntos calientes como chimeneas, luces de casas, motores, etc.).

Por muy bueno que sea el dispositivo de detección siempre se necesita la imagen de TV que proporcionan cámaras de visión diurna y nocturna.

Las ventajas de la detección IR son: Eficaz en la detección nocturna y en los días de mala visibilidad, precisión en la detección y propagación del fuego.

Como inconvenientes cabe destacar: Dificultad en la eliminación de falsas alarmas, complejidad del instrumental para su manejo, alcance limitado y exclusivo de las zonas expuestas, alto coste del instrumental, instalación y mantenimiento

Fuente: La defensa contra incendios forestales. Fundamentos y experiencias. Ricardo Vélez y otros. Mc Graw Hill. 2000 

[image: image8.jpg]FTS3Ns08] - 88722W186
19:43:301JNB9-14-011






INCLUDEPICTURE "Image762.jpg" \* MERGEFORMAT [image: image9.jpg]po N T e
e o
4023N?758/  80623W203!

15:88: 170w 07—21-00"
P~ % S1200





Imagen 5.7.16.1. Ejemplos de imágenes infrarrojas. Fuente: www.incendiosforstales.org 

 

5.7.17. Aplicaciones del GPS en la lucha contra incendios forestales en España

Tras la presentación del estudio por parte de la UPM (Universidad Politécnica de Madrid) que evaluó las utilidades del GPS y los receptores que había en esos momentos en el mercado para conocer a fondo sus prestaciones, se decide incluir equipos GPS en los trabajos de 1992 con las siguientes acciones:

- Adquisición de navegadores GPS con destino a los aviones anfibios CL-215

- La exigencia, en los pliegos de condiciones de contratación de aeronaves de vigilancia y coordinación, de la dotación de navegador GPS. En el resto de aeronaves arrendadas se favorecía como criterio de selección que contasen con navegador. A partir de 1993 ya se exige para todas las aeronaves arrendadas.

- La compra de un equipo con memoria y almacenamiento de ficheros para la realización de planimetrías de grandes incendios.

- El encargo de un nuevo estudio a la UPM sobre la viabilidad y puesta en práctica de un sistema de seguimiento de móviles.

Gracias al GPS y a su integración con los Sistemas de Información Geográfica se ha podido realizar en España la planimetría de grandes incendios. Esto permite, entre otras muchas cosas, determinar:

- Superficies según tipo de vegetación

- Superficies según propiedad y tipos de vegetación

- Superficie afectada de Espacios Naturales Protegidos

- Especies y volúmenes de madera afectados.
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Foto 5.7.17.1. Equipo de GPS portátil utilizado en España para combatir incendios forestales. Fuente: www.incendiosforestales.org
 

5.8. Técnicas de Investigación de Causas

El único camino para controlar el fenómeno de los incendios forestales y reducir los daños y la alarma social que provoca es la prevención. 

Por tanto, la primera tarea para acabar con este problema será determinar con certeza cuáles son las causas reales que lo provocan. Para los responsables de conservar la Naturaleza y gestionar sus recursos las generalizaciones no sirven. Es preciso conseguir argumentos basados en información objetiva, tan detallada como sea posible, sobre las causas que verdaderamente han provocado los incendios en una zona concreta. La técnica del Método de las Evidencias Físicas (MEF) permite reconstruir la evolución de un incendio forestal, a través del estudio del comportamiento del fuego, hasta determinar su punto de origen y, una vez en él, clasificar la causa que lo provocó e identificar al autor o, al menos, sus motivaciones.

5.8.1. Proceso de la investigación

Para conocer por qué y quién ha provocado un incendio se abre una investigación. Ésta comienza con la noticia misma del incendio y sigue con un complejo proceso, finalizado el cual los investigadores podrán determinar la causa del mismo.

5.8.2. Noticia del incendio

El equipo de investigación de las causas debe permanecer en contacto permanente y directo con la red de detección de incendios forestales, siendo avisado inmediatamente de todas las alarmas que se produzcan en su zona de actuación. Una vez confirmado el incendio, se anotará la fecha y la hora del aviso, así como los datos de la persona que dio la alarma (domicilio, teléfono, etc.). Puede que este sea el único testigo del que se disponga para interrogar.

5.8.3. Recogida de datos históricos y meteorológicos

Después de localizar el incendio, se solicitará a la central de operaciones los siguientes datos:

- Serie histórica de incendios en la zona y sus causas

- Datos meteorológicos de días anteriores y del momento del incendio

Una vez que la BIIF (Brigada de Investigación de Incendios Forestales) llega a la zona incendiada, realiza un primer reconocimiento de la situación. Para averiguar cuál ha sido la causa que provocó el incendio es necesario encontrar el punto de inicio. Para ello hay que establecer sobre el terreno una zona de trabajo donde es previsible que éste pueda encontrarse.

5.8.4. Determinación de la geometría del incendio

Cuando el incendio investigado es de pequeñas dimensiones será fácil estudiarlo en su totalidad hasta determinar el área donde se inició, dentro de la cual encontraremos el correspondiente punto o puntos de inicio.

En caso que el incendio sea tan grande que sólo sea posible observarlo en su totalidad desde el aire, se recurre a la determinación de la geometría del incendio. Consiste en asimilar el perímetro del incendio estudiado a uno de los modelos geométricos de propagación. Esto nos permite situar, aproximadamente, la zona de inicio. Los modelos geométricos de propagación son ocho.

5.8.5. Aplicación del Método de las Evidencias Físicas

Una vez determinada la geometría del incendio y establecida una zona de inicio más o menos amplia, será necesario reducir aún más esa superficie, hasta obtener el área de inicio. En ésta la investigación se hará minuciosamente hasta encontrar el medio de ignición y la posible causa. Para establecer el área de inicio de emplea el Método de las Evidencias Físicas (MEF), que nos permite reconstruir la evolución del incendio a través de los vestigios que éste ha dejado en su avance.

Del análisis de los vestigios se obtienen datos sobre la dirección de propagación, la intensidad calórica y la velocidad de avance del incendio y su correcta interpretación nos permite localizar el punto o puntos de inicio, objetivo fundamental del proceso de investigación y del que depende su éxito ya que es en este punto de inicio donde está la información sobre el medio de ignición y la causa del incendio, además de la mayoría de las pruebas físicas que podrán ser utilizadas judicialmente a la hora de relacionar el hecho con el autor.

Los vestigios que señalan el progreso de un incendio son diez:

- Grado de daños

- Patrón de quema

- Exposición/Protección

- Lascamiento

- Modelos de carbonización

- Escamado

- Petrificación

- Manchas de hollín

- Color de las cenizas

- Tallos de gramíneas

5.8.6. Delimitación del área de inicio

Para poder aplicar el método de las evidencias físicas y localizar el punto de inicio, es imprescindible saber interpretar el comportamiento del fuego forestal. Los conocimientos de la dinámica del fuego junto con la lectura de los vestigios, permiten al investigador dibujar sobre el terreno el cuadro de indicadores de dirección y sentido de la propagación. De esta manera se podrá delimitar una pequeña superficie denominada área de inicio. Dentro de ella está la información necesaria para conocer la causa que ha provocado el incendio.

5.8.7. Validación del área de inicio

Una vez delimitada el área de inicio y antes de realizar su análisis pormenorizado, es preciso comprobar que su ubicación es correcta. Para ello se recurre a confirmarla con el testimonio de los medios de extinción que actuaron en primer lugar y con el de los testigos presenciales, ya que es posible que existan otros puntos de inicio.

5.8.8. Determinación del punto de inicio

La misión del investigador va a ser relacionar los hechos ocurridos con el autor, hallando las pruebas necesarias para ello. Éstas se encontrarán en el lugar donde se inició el incendio. Para reconocer y determinar el punto de inicio, así como para localizar el medio de ignición, el área delimitada anteriormente será parcelada en calles de medio metro de ancho y con la longitud necesaria.

A continuación se examina atentamente cada una de estas parcelas, examinando los vestigios y buscando todo aquello que no concuerde con el patrón general del terreno. También se utilizará un imán potente para recoger restos metálicos y una lupa para las observaciones en detalle.

Los vestigios e indicadores presentes sobre el terreno permiten al investigador justificar su argumentación mediante pruebas técnicamente válidas. Estas pruebas permiten también comprobar las declaraciones de los testigos.

Cuando se localice una prueba, ésta se identificará señalando su localización para evitar que sea destruida. Antes de retirarla será fotografiada desde tres perspectivas y aproximaciones diferentes, siendo la última foto de detalle, y situando junto a ella un objeto que sirva de escala.

Las pruebas analizadas e identificadas se clasificarán en función de su utilidad.

Una vez identificados el punto de inicio y los indicios allí presentes, se podrá proceder a la reconstrucción de la escena del incendio y de los hechos allí sucedidos.

5.8.9. Establecimiento del cuadro de indicadores de actividad. Prueba material.

El cuadro de indicadores es el registro escrito de la serie de evidencias de actividades, tanto físicas como humanas, presentes en la zona de inicio del incendio. Confrontándolas entre sí, posibilitan la clasificación de la causa que lo provocó.

Elaborar el cuadro de indicadores de actividad tiene como objetivo establecer una hipótesis sobre la causa del incendio. Para que sea válido hay que comprobar la repetición de hechos iguales, pertenecientes a la misma actividad, en muchos incendios, a fin de estar seguros de que un hecho es característico de una actividad concreta.

Existen una serie de cuadros de indicadores que corresponden a las siguientes actividades:

Rayo

- Fuegos de artificio

- Apicultura

- Caza y animales salvajes

- Actividades recreativas

- Fuegos intencionados

- Quema en el medio agrícola

- Quema de residuos agrícolas

- Actividades ferroviarias

- Fumadores

- Quema de basuras

- Cuadro de indicadores de otras actividades

El cuadro de indicadores de actividad establecido por los investigadores se compara con éstos y se comprueba si los hechos registrados se corresponden con los que caracterizan a estas actividades. En tal caso se apuntaría ésta como la posible causa del incendio. Si no coincidieran, sería necesario crear otro cuadro de indicadores, propio de esta nueva actividad.

Al llegar a este punto se elabora, con toda la información obtenida, un documento que constituye la prueba material de la investigación.

5.8.10. Testimonios de los testigos. Prueba personal.

La información obtenida sobre el medio de ignición y el posible autor, recogidos en la fase de prueba material, se debe contrastar con las declaraciones de los testigos del incendio y de las personas relacionadas con éste. Estos testimonios constituyen la prueba personal.

El interrogatorio de los testigos en el lugar del siniestro es una de las partes de mayor importancia en la investigación. Los testigos serán interrogados por un representante oficial autorizado.

5.8.11. Relación entre la prueba material y personal

Con los datos obtenidos al localizar el medio de ignición, el cuadro de indicadores de actividad y las declaraciones de los testigos, es posible realizar una reconstrucción de las circunstancias que determinaron el inicio del fuego.

No obstante, antes de poder establecer una hipótesis central sobre la causa del incendio será necesario comprobar muy bien qué relaciones hay entre la prueba material y personal elaboradas durante la investigación. Esto será especialmente determinante en los fuegos de origen antrópico, porque de ello dependerá el poder relacionar o no a los posibles sospechosos de su inicio.

5.8.12. Establecimiento y validación de la hipótesis central de la causa del incendio

La hipótesis central sobre la causa del incendio investigado se establece al cotejar la prueba material con la prueba personal. Las relaciones encontradas entre ellas determinan una posible causa del incendio, con altas probabilidades de ser la real. También es posible que con las pruebas encontradas, tanto físicas como personales, se puedan establecer otras hipótesis sobre el origen del fuego.. Por este motivo, es necesario efectuar un escrupuloso proceso de análisis para poder llegar a establecer la hipótesis central como válida y, por tanto, como causa del incendio estudiado.

Si este proceso de validación es superado, se estará en condiciones de establecer la CAUSA que provocó el incendio forestal.

En caso de que esta hipótesis se demuestre como no válida, o haya otras que se ajusten a la situación, habrá que comenzar el proceso de investigación otra vez desde el principio.

Fuente: La defensa contra incendios forestales. Fundamentos y experiencias. Ricardo Vélez y otros. Mc Graw Hill. 2000

 

 

6. CONCLUSIONES

Los incendios forestales en España son recurrentes, causados por factores naturales y por factores antropicos, siendo estos últimos los predominantes. 

Aproximadamente el 50% de los incendios forestales es originado por causas intencionales. Esto representa un alto grado de vulnerabilidad para las zonas forestales y hace que sea muy difícil combatir sus causas.

La responsabilidad de cuidar las zonas forestales es de las autoridades gubernamentales o nacionales españolas, de los ciudadanos, los propietarios de tierras forestales y las administraciones.

Los factores que motivan a ciertos sectores de la sociedad española a quemar las zonas boscosas, sean estas privadas, públicas o protegidas son mayoritariamente económicos. 

Industrias y sectores que se ven beneficiadas a raíz de un incendio forestal: sector inmobiliario, industria de regeneración y recomposición de zonas quemadas, grupos de bomberos que ven amenazadas sus fuentes de trabajo, industria de comercialización de maderas quemadas, etc.

La legislación española respecto a incendios forestales es abundante.

Los equipos encargados de controlar los parques y zonas forestales cuentan con elementos de última tecnología y están perfectamente equipados para detectar, pronosticar el crecimiento y combatir un incendio forestal. Este es un factor de suma importancia para reducir el riesgo y evitar que un incendio desencadene en una catástrofe ambiental.

La prevención constituye la primer herramienta para disminuir la amenaza de un incendio forestal en España. 

 

7. RECOMENDACIONES

Se debe hacer un especial hincapié en aspectos de prevención garantizando el equilibrio de conservación/ producción, centrando los esfuerzos y las inversiones en la práctica de una silvicultura preventiva.

La legislación debe controlar de manera muy estricta los canales de comercio de la madera quemada (dado el gran volumen de ésta) con el fin de evitar que esto se transforme en una tentación para quienes provocan los incendios motivados por factores económicos. Es preciso establecer un circuito propio de comercio para la madera quemada perfectamente controlado y transparente.

Las Leyes Forestales deberán introducir un artículo que prohíba cualquier cambio de uso permanente o temporal de los montes.

Las publicidades referidas a evitar los incendios forestales deben incluir tanto a las detenciones de quienes son atrapados quemando áreas forestales, que son consecuencia de las investigaciones, como a las sentencias condenatorias y sanciones por actos que hayan provocado incendios forestales. Las Fiscalías deberán dar prioridad a los procedimientos en esta materia por su efecto disuasorio.

Es preciso fomentar la ampliación, creación de empleo y estabilidad de los trabajadores en labores relacionadas con el monte, para evitar que sean éstos los que comiencen un incendio.

El control de la industria de la extinción y reforestación, debe ser muy minucioso, con el fin de que sus beneficios no dependan directamente del aumento del número y extensión de los incendios. Potenciando explícitamente la creación de sectores industriales que centren su trabajo en la conservación de las masas forestales y la prevención frente a los incendios forestales.
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9. ANEXO

9.1 Porcentaje de agentes causantes de incendios forestales en España.
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9.2. Porcentaje de superficie arbolada afectada por los agentes causantes de incendios en España.
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9.3. Porcentajes de causantes de incendios en superficies forestales en España.
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Aclaración: Debido a las grandes diferencias de casuística existentes, los gráficos nº 4, 5, 6 y 7 muestran el número de siniestros por Áreas Geográficas: Noroeste, Mediterráneo, Canarias y Comunidades Interiores.
9.4. Porcentaje de causantes de incendios forestales en al zona noroeste de España. 
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9.5. Porcentaje de causantes de incendios forestales en al zona del mediterráneo.
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9.6. Porcentaje de causantes de incendios forestales en al zona de Canarias.
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9.7. Porcentaje de causantes de incendios forestales en al zona noroeste de España.
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Fuente: Área de Defensa Contra Incendios Forestales de la Dirección General para la Biodiversidad

 

9.8. Motivación de los siniestros intencionados (1991-2004)
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Fuente: www.incendiosforestales.org
 

 

9.9. Legislación española referente a incendios forestales.

9.9.1. LEGISLACION COMUNITARIA
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 HYPERLINK "http://www.europa.eu.int/eur-lex/es/lif/dat/1999/es_399R1727.html/t_blank" Reglamento num. 1727/1999 de la comisión de 28 de julio, por el que se establece determinadas disposiciones de aplicación del Regla

 HYPERLINK "http://www.europa.eu.int/eur-lex/es/lif/dat/1999/es_399R1727.html" mento 2158/1992 del consejo relativo a la protección de los bosques comunitarios contra los incendios (DOCE 3-8-1999) 
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 HYPERLINK "http://www.europa.eu.int/eur-lex/es/lif/dat/1992/es_392R2158.html/t_blank" Reglamento num. 2158/1992 del consejo de 23 de julio relativo a la protección de los bosques comunitarios contra los incendios (DOCE 31-7-1992) 
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Reglamento num. 3529/1986 del consejo del 17 de noviembre relativo a la protección de bosques en la comunidad contra los incendios (DOCE 21-11-1986). 
9.9.2. LEGISLACIÓN ESTATAL
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Ley 2/1985, de 21 de enero, sobre Protección Civil (BOE 25-1-1985) 
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 HYPERLINK "http://miliarium.com/Paginas/Leyes/conservacion/estatal/L81-68.htm/t_parent" Ley 81/1968, de 5 de diciembre, sobre incendios forestales (BOE nº294, 7-12-1968) 
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Real Decreto 407/1992, de 24 de abril, por el que se aprueba la Norma Básica de Protección Civil (BOE 1-5-1992) 
[image: image25.png]




 HYPERLINK "http://www.juridicas.com/base_datos/Admin/rd875-1988.html/t_blank" Real Decreto 875/1988, de 29 de julio, por el que se regula la compensación de gastos derivados de la extinción de incendios forestales. 
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Real Decreto 1373/1985, de 1 de agosto, sobre medidas provisionales para la actuación en situaciones de emergencia en los casos de grave riesgo, catástrofe o calamidad pública (BOE 10-8-1985)
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 HYPERLINK "http://www.miliarium.com/Paginas/Leyes/conservacion/estatal/decreto3769-72.htm/t_blank" Decreto 3769/1972, de 23 de diciembre, por el que se aprueba el Reglamento de la Ley 81/1968, de 5 de diciembre, sobre Incendios Forestales. (BOE 13-2-1973) 
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 HYPERLINK "http://www.boe.es/cgi-bin/ver-indiboe?ID=827771872422242923152022242727262228202421722251427272924251021212423222725137173812/t_blank" Orden de 3 de agosto de 2001 por la que se fijan las indemnizaciones que correspondan a las personas que sufran accidentes al colaborar en los trabajos de extinción de incendios forestales. 

(MINISTERIO DE ECONOMÍA Fecha de Publicación:14/09/2001 BOE número: 221-2001 Sección:I)
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 HYPERLINK "http://www.boe.es/cgi-bin/ver-indiboe?ID=82777187282120232021262915232028262715222702926252020202821212925162323252325137173812/t_blank" ORDEN DE 3 DE ABRIL DE 1996 PARA EL ESTABLECIMIENTO DEL III PLAN DE ACCIONES PRIORITARIAS CONTRA INCENDIOS FORESTALES (PAPIF 3). 

(MINISTERIO DE AGRICULTURA, PESCA Y ALIMENTACION Fecha de Publicación:10/04/1996 BOE número: 87-1996 Sección:I)
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 HYPERLINK "http://noticias.juridicas.com/base_datos/Admin/o020493-mi.html/t_blank" Orden de 2 de abril de 1993, por la que se publica el Acuerdo del Consejo de Ministros que aprueba la Directriz Básica de Planificación de Protección Civil de Emergencia por Incendios Forestales (BOE 15-4-1993)
[image: image31.png]




 HYPERLINK "http://www.mfom.es/aviacioncivil/normativa/acredcias/421001.htm/t_blank" Resolución de la DGAC relativa a la operación de aeronaves de matrícula extranjera por compañías españolas, en actividades contra incendios forestales
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 HYPERLINK "http://www.boe.es/cgi-bin/ver-indiboe?ID=82777187292622282922212015272524292915242812328212622232421222025122626202225137173812/t_blank" Corrección de errores de la Orden de 3 de agosto de 2001 por la que se fijan las indemnizaciones que correspondan a las personas que sufren accidentes al colaborar en los trabajos de extinción de incendios forestales. 

(MINISTERIO DE ECONOMÍA Fecha de Publicación:02/10/2001 BOE número: 236-2001 Sección:I)


 

 

 

9.9.3. http://www.mfom.es/aviacioncivil/normativa/acredcias/421001.htm/t_blank
LEGISLACIÓN AUTONÓMICA

9.9.3.1. Andalucía
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 HYPERLINK "http://www.boe.es/cgi-bin/ver-indiboe?ID=82777187232424212226292915232529222415242712120292225272221212925102923292425137173812/t_blank" Ley 5/1999, de 29 de junio, de Prevención y Lucha Contra los Incendios Forestales. 
(COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA Fecha de Publicación:10/08/1999 BOE número: 190-1999 Sección:I)
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Decreto 221/1994, de 6 de septiembre, por el que se modifica el Comité de Dirección Regional del Plan de Lucha contra Incendios Forestales en la Comunidad Autónoma de Andalucía.
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Decreto 150/1994, de 3 de agosto, por el que se atribuye la superior dirección del Plan Infoca al Consejero de Medio Ambiente.
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Decreto 470/1994, de 20 de diciembre, de Prevención de Incendios Forestales.
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Decreto 71/1992, de 5 de mayo, por el que se aprueba el Plan de lucha contra los incendios forestales en la CAA, y se dictan normas para su prevención, extinción y reconstrucción de las superficies afectadas. 
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Decreto 152/1989, de 27 de junio, por el que se establecen normas para la prevención y extinción de incendios forestales. 
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Resolución del Parlamento de Andalucía de 14 y 15 de noviembre de 1989, por la que se aprueba el Plan Forestal Andaluz.
9.9.3.2. Aragón
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 HYPERLINK "http://otal.aragob.es/cgi-bin/bole/BRSCGI?CMD=VERDOC&BASE=BOLE&DOCN=000029732/t_blank" Decreto 226/ 1995, de 17 de agosto, de la Diputación General de Aragón, por el que se aprueba el Plan Especial de Protección Civil de Emergencias por Incendios, Forestales (PROCINFO). 
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 HYPERLINK "http://otal.aragob.es/cgi-bin/bole/BRSCGI?CMD=VERDOC&BASE=BOLE&DOCN=000025279/t_blank" Decreto 189/1994, de 6 de septiembre, de la Diputación General de Aragón, por el que se aprueba el Protocolo Especial de Protección Civil de emergencias por incendios forestales --Procinfo. 
9.9.3.3. Asturias
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Bases (BOPA Nº 72 de 27/03/2001) que Regirán la Concesión de Subvenciones para la Defensa Contra Incendios en Montes. 
 

 9.9.3.4. Canarias
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 HYPERLINK "http://www.gobiernodecanarias.org/boc/2001/087/003.html/t_blank" Decreto 146/2001, de 9 de julio, por el que se regula la prevención y extinción de incendios forestales (BOC nº 87 de 16 de Julio de 2001) 
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 HYPERLINK "http://www.gobiernodecanarias.org/boc/1998/052/001.html/t_blank" Decreto 47/1998, de 17 de abril, sobre el Fondo de Mejoras de Aprovechamientos Forestales y de creación de la Comisión de Montes de Canarias (B.O.C. nº 52, de 29 de abril de 1998). 
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 HYPERLINK "http://www.gobiernodecanarias.org/boc/1998/078/003.html/t_blank" Orden de 8 de junio de 1998, por la que se determinan las épocas de peligro de los incendios forestales en Canarias y si dictan instrucciones para su prevención y extinción (B.O.C. nº 78, de 26 de junio de 1998). 
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 HYPERLINK "http://www.gobiernodecanarias.org/boc/1995/042/013.html/t_blank" Orden de 24 de marzo de 1995, por la que se establecen normas preventivas sobre la quema de rastrojos, residuos y malezas en fincas agrícolas o forestales (B.O.C. nº 42, de 5 de abril de 1995). 
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 HYPERLINK "http://www.gobiernodecanarias.org/boc/1999/117/026.html/t_blank" Acuerdo por el que se aprueba el Plan Forestal de Canarias, adoptado por el Gobierno de la Comunidad Autónoma de Canarias en la sesión de 25 de mayo de 1999 (BOC 1999/117 de martes 31 de agosto de 1999). 
9.9.3.5. Castilla la Mancha
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 HYPERLINK "http://www.agriberia.com/front/cuerpoNormativa2.php?idCategoria=3&iNivel=5&idNormativa=2750&idSubcategoriaMenu=/t_blank" Orden de 12-06-2001 (DOCM Nº 70 de 19/06/2001), de la Consejería de Agricultura y Medio Ambiente, sobre regulación de los servicios de prevención y extinción de incendios forestales, en Castilla La Mancha 
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 HYPERLINK "http://www.agriberia.com/front/cuerpoNormativa2.php?idCategoria=3&iNivel=5&idNormativa=2752&idSubcategoriaMenu=/t_blank" Orden de 20-04-2001, por la que se regulan las campañas de prevención de incendios forestales, en Castilla La Mancha
9.9.3.6. Castilla y León
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 HYPERLINK "http://www.jcyl.es/jcyl/cmaot/sg/sved/legislacion/documentos/montes/INCENDIOS.DOC/t_blank" Decreto 178/2001, de 28 de junio, por el que se establece el sistema de guardias en las labores de lucha contra Incendios Forestales en Castilla y León para el período 2001-2003. (BOCyL 04-07-01) 
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 HYPERLINK "http://www.jcyl.es/jcyl/cmaot/sg/sved/legislacion/documentos/montes/plaprotcivil.doc/t_blank" Decreto 274/1999, de 28 de octubre, por el que se aprueba el Plan de Protección Civil ante Emergencias por Incendios Forestales en Castilla y León (BOCyL 03-11-99)
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 HYPERLINK "http://www.jcyl.es/jcyl/cmaot/sg/sved/legislacion/documentos/montes/111d105.doc/t_blank" Decreto 105/1998, de 4 de junio, sobre declaración de "zonas de peligro" de incendios forestales (BOCyL 9-6-98)
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 HYPERLINK "http://www.jcyl.es/jcyl/cmaot/sg/sved/legislacion/documentos/montes/n-48D6385.doc/t_blank" Decreto 63/1985, de 27 de junio, sobre Prevención y Extinción de Incendios Forestales (BOCyL 2-7-85) 
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 HYPERLINK "http://www.jcyl.es/jcyl/cmaot/sg/sved/legislacion/documentos/montes/01-08-01.doc/t_blank" Orden de 23 de julio de 2001, de la Consejería de Medio Ambiente, por la que se fija la época de peligro estival de Incendios Forestales en la Comunidad de Castilla y León y se establecen normas sobre la utilización del fuego para el año 2001. (BOCyL 01-08-01)
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 HYPERLINK "http://www.jcyl.es/jcyl/cmaot/sg/sved/legislacion/documentos/montes/sub_9.doc/t_blank" Orden de 27 de diciembre de 2000 por la que se convocan subvenciones destinadas a fomentar la colaboración y equipamiento para la lucha contra los incendios forestales (BOCyL 16-1-01)
http://www.jcyl.es/jcyl/cmaot/sg/sved/legislacion/documentos/montes/n-56O2695.doc/t_blank
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 HYPERLINK "http://www.jcyl.es/jcyl/cmaot/sg/sved/legislacion/documentos/montes/n-orden_5_96.doc/t_blank" Orden de 5 de febrero de 1996, por la que se regulan las autorizaciones para aprovechamiento de pastos en montes afectados por incendios forestales (BOCyL 15-2-96)
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 HYPERLINK "http://www.jcyl.es/jcyl/cmaot/sg/sved/legislacion/documentos/montes/n-56O2695.doc/t_blank" Orden de 26 de junio de 1995, por la que se establecen las normas básicas de actuación en caso de incendio y las competencias y obligaciones de los técnicos en su extinción. (BOCyL 3-7-95)
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 HYPERLINK "http://www.jcyl.es/jcyl/cmaot/sg/sved/legislacion/documentos/montes/peligro_est.doc/t_blank" Corrección de errores de la Orden de 23 de julio de 2001, de la Consejería de Medio Ambiente, por la que se fija la época de peligro estival de incendios forestales en la Comunidad de Castilla y León y se establecen normas sobre la utilización del fuego para el año 2001. (BOCyL 13-09-01)
9.9.3.7. Cataluña
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 HYPERLINK "http://www.boe.es/cgi-bin/ver-indiboe?ID=82777187282922202428292915222321212115232712128232629222721212925122425272025137173812/t_blank" Ley 5/1999, de 12 de julio, de modificación de la Ley 5/1994, de 4 de mayo, de regulación de los Servicios de Prevención y Extinción de Incendios y de Salvamentos de Cataluña. 
(COMUNIDAD AUTÓNOMA DE CATALUÑA Fecha de Publicación:10/08/1999 BOE número: 190-1999 Sección:I)
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Decreto 64/1995, de 7 de marzo, por el que se establecen medidas de prevención de incendios forestales
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 HYPERLINK "http://www.boe.es/cgi-bin/ver-indiboe?ID=82777187202928262127202015202024242115232012327262421212622222025122527252225137173812/t_blank" Orden de 1 de junio de 2000 por la que se reduce el índice de rendimiento neto aplicable en 1999 a determinadas actividades forestales accesorias desarrolladas en Cataluña afectadas por incendios. 

(MINISTERIO DE HACIENDA Fecha de Publicación:03/06/2000 BOE número: 133-2000 Sección:I


 

)
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Resolución de 24 de octubre de 1994, por la que se da publicidad al Acuerdo de 29 de septiembre de 1994, del Gobierno de la Generalidad, por el que se aprueba el Plan de Protección Civil de emergencias por incendios forestales en Cataluña (INFOCAT) 
9.9.3.8. Comunidad Valenciana
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Decreto 253/1995, de 24 de julio, del Gobierno Valenciano, por el que se aprueba el protocolo de actuación frente a incendios forestales de la Comunidad Valenciana (DOGV 2566, de 9-8-95)
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 HYPERLINK "http://www.naquera.com/nor_inc.htm/t_blank" Decreto 98/1995, de 16 de Mayo,

 HYPERLINK "http://www.naquera.com/nor_inc.htm"  del Gobierno Valenciano, por el que se aprueba el reglamento de la Ley 3/1993, de 9 de diciembre Forestal de la Comunidad Valenciana. (DOGV nº. 2520, de 1 de junio de 1995)
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Orden de 10 de marzo de 2000, de la Conselleria de Medio Ambiente, por la que se regulan medidas extraordinarias para la prevención de incendios forestales desde el 20 de abril hasta el 24 de abril de 2000, ambos inclusive, y los días 29 de abril, 30 de abril y 1 de mayo de 2000. (DOGV 3714 de 22-3-2000) 
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Orden de 30 de marzo de 1994, de la Conselleria de Medio Ambiente, por la que se regulan las medidas generales para la prevención de incendios forestales (DOGV. 2245, DE 14-4-94)
9.9.3.9. La Rioja
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 HYPERLINK "http://www.larioja.org/ma/montes_caza_pesca/incendios_forestales/norma.htm/t_blank" Ley 2/95, de Protección y Desarrollo del Patrimonio Forestal de La Rioja, (B.O.R. N. 22, de 21 de febrero de 1995).
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 HYPERLINK "http://www.larioja.org/ma/montes_caza_pesca/incendios_forestales/norma.htm/t_blank" Orden 20/2000, de 20 de junio, sobre Prevención de Incendios en Terrenos Forestales y Agrícolas (publicada en el BOR del 27 de junio)
9.9.3.10. Madrid
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 HYPERLINK "http://www.boe.es/cgi-bin/ver-indiboe?ID=827771872320282122152921272129282827212621724251129232226251929212121222325137173812/t_blank" Ley 19/1999, de 29 de abril, de modificación de la Ley 14/1994, de 28 de diciembre, por la que se regulan los Servicios de Prevención, Extinción de Incendios y Salvamentos de la Comunidad de Madrid.(COMUNIDAD AUTÓNOMA DE MADRID Fecha de Publicación:17/08/1999 BOE número: 196-1999 Sección:I) 
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 HYPERLINK "http://www.boe.es/cgi-bin/ver-indiboe?ID=827771872224252424292529152323292921222720823251625202723212925172722212525137173812/t_blank" LEY 14/1994, DE 28 DE DICIEMBRE, POR LA QUE SE REGULAN LOS SERVICIOS DE PREVENCION Y EXTINCION DE INCENDIOS Y SALVAMENTOS DE LA COMUNIDAD DE MADRID. 

(COMUNIDAD AUTÓNOMA DE MADRID Fecha de Publicación:10/04/1995 BOE número: 85-1995 Sección:I)
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 HYPERLINK "http://www.incendiosforestales.org/download/INFOMA.pdf" Decreto 111/2000, de 1 de junio, por el que se modifica el Plan de Protección Civil de Emergencia por Incendios Forestales en la Comunidad de Madrid (INFOMA)
9.9.3.11. País Vasco

[image: image72.png]




 HYPERLINK "http://www.euskadi.net/bopv2/datos/1991/06/9102064a.pdf/t_blank" ORDEN de 27 de .junio de 1991, del Consejero de Interior, sobre incendios forestales 
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 HYPERLINK "http://www.euskadi.net/bopv2/datos/1989/06/8901728a.pdf/t_blank" ORDEN, de 9 de Junio de 1989, del Consejero de Interior, sobre incendios forestales 
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 HYPERLINK "http://www.euskadi.net/bopv2/datos/1987/07/8701625a.pdf/t_blank" ORDEN de 29 de junio de 1987 del Departamento de Interior sobre incendios forestales 
 

9.10. Situación Forestal en Castilla, León, Andalucía, Cataluña y Galicia.

CASTILLA

Marco socio-forestal

La Comunidad de Castilla y León, con sus 9,5 millones de hectáreas, la hacen mayor que varios países de la Unión Europea. Por el contrario, no están en consonancia con esta superficie ni su riqueza ni su demografía.

La superficie forestal de la Comunidad representa el 50 por 100 de la superficie geográfica de la región. Las masas arboladas rebasan los 2 millones de ha, de las cuales en más de 1 millón de ha la gestión técnica corresponde a la Administración forestal, bien por tratarse de montes de UP, bien por ser montes propios de la Comunidad, o bien por ser montes consorciados o con convenio.

La desertización humana ha tenido en Castilla y León una incidencia más acusada que en otras Comunidades y ha conducido a un abandono de los montes y de sus aprovechamientos tradicionales, por lo que el matorral y el sotobosque los han invadido, constituyendo el combustible más idóneo para la iniciación y la propagación del fuego.

La Entidades locales, en clara bancarrota económica, son los mayores propietarios montes de la Comunidad y no cuentan con medios técnicos ni económicos para hacer frente mínimamente al problema de los incendios. Para dichas Entidades, los montes son del ICONA y presuponen que es al Estado a quien compete exclusivamente el apagar el incendio que sus propios vecinos producen.

El invertir esta conciencia colectiva es, sin duda alguna, la primera labor de prevención que debe realizar la Junta de Castilla y León.

Causas y riesgos de incendios

Las causas son diferentes no ya de una Comunidad Autónoma a otra, sino simplemente de una comarca forestal a otra contigua.

Los rayos producen en Castilla y León el 6,8 por 100 de los incendios con porcentajes muy bajos en todas las provincias, excepto en Segovia (33 por 100) y Ávila (15 por 100). el resto, es decir, más del 93 por 100 se deben exclusivamente a las actuaciones del hombre, que de un modo negligente o intencionado inicia el fuego. 

La distribución mensual de los incendios desmiente que la causa principal de los mismos sea las altas temperaturas. Las condiciones meteorológicas favorecen la propagación, pero no lo inician.

Tampoco la presión urbanística tiene incidencia alguna en esta Comunidad.

En cuanto a los incendios de resinosas hay que decir que existe mayor riesgo en aquellos montes que no se encuentran en producción y presentan un mayor estado de abandono.

Los grupos humanos de riesgo y en este orden son: pastores, ganaderos, agricultores, trabajadores agrícolas o forestales y excursionistas.

Evolución de los incendios forestales en Castilla y león

Destaca en primer lugar el descenso espectacular de la superficie arbolada quemada anualmente, de las 20.000 ha del año 1989 se ha pasado a 2.600 ha en 1996. Simultáneamente y en la misma proporción ha disminuido la dimensión media del incendio (de 6,48 ha a 2,31 ha), así como el índice de agresividad, que se sitúa en el último cuatrienio en 2,13 ha por debajo de la media nacional.

El número de incendios anual permanece prácticamente estable en todo el periodo. Bajar esta cifra es, sin duda, el principal reto para los próximos años.

La distribución de los incendios en Castilla y León se presenta de forma muy irregular, tanto en el espacio como en el tiempo. Se puede comprobar que el número de incendios de marzo es incluso superior al de los meses veraniegos. Asimismo la distribución geográfica presenta abismales diferencias entre las distintas provincias, e incluso dentro de cada provincia donde existe gran concentración de incendios en determinadas zonas calificadas como puntos negros.

Las provincias situadas al Oeste de la Comunidad, León, Zamora y Salamanca, presentan todos los años los peores resultados, tanto en número de incendios como en superficie quemada. Por el contrario, las provincias de Segovia, Soria y Valladolid son las que presentan mejores resultados y en las cuales, prácticamente, no hay incendios.

A pesar de las cuantiosas pérdidas de masa forestal que sufre Castilla y León a causa de los incendios forestales, la superficie repoblada ha sido superior por lo que existe un balance vegetativo claramente positivo.

La lucha contra los incendios forestales

La lucha contra los incendios forestales está asumida en su totalidad por la Administración Forestal autonómica. La planificación general se lleva a cabo a través del Servicio de Protección de la Naturaleza, adscrito a la Dirección General de Medio Natural, que dirige toda la política forestal de la comunidad dentro de la Consejería de Medio Ambiente y Ordenación del Territorio.

En cada provincia existe una Sección de Protección de la Naturaleza y durante la campaña de verano se forma un Centro Provincial de Mando (CPM), bajo la supervisión de los técnicos forestales de la provincia. Desde la Dirección General se lleva el control de las nueve provincias y se coordinan los medios terrestres, humanos y aéreos cuando es necesaria la colaboración interprovincial.

Tradicionalmente la estrategia de la lucha contra incendios forestales se articula en Programa de Detección, Programa de Extinción y Programa de Prevención. Este último debe considerarse como la parte más importante y esencial de la estrategia global de la lucha contra incendios.

Todas las medidas preventivas van encaminadas a la consecución de dos objetivos: que el fuego no se produzca y que, en caso de producirse, no se propague. El primer objetivo es, sin duda, el más importante y por desgracia el más difícil de alcanzar ya que no depende directamente de la Administración, sino del comportamiento de los ciudadanos.

Nuevas orientaciones

Actualmente ha comenzado una nueva etapa en la que se pretende intensificar las acciones preventivas para reducir el número de incendios.

Siguiendo esta nueva orientación se programaron acciones para evitar que el fuego genere beneficios en las zonas incendiadas. Atendiendo a las quemas incontroladas como causa principal, se va a proponer el acotado de las zonas incendiadas al pastoreo y a la caza durante cinco años, así como la creación de pastizales. Las brigadas de investigación de causas se ampliarán en número. Para facilitar el primer ataque se incrementarán los medios aéreos y se limitará el número de cuadrillas de trabajo.

Fuente: La defensa contra incendios forestales. Fundamentos y experiencias. Ricardo Vélez y otros. Mc Graw Hill. 2000.

 

ANDALUCIA

Introducción 

La sensibilización en las Administraciones Públicas ante la problemática de los incendios forestales ha hecho dirigir una parte importante de sus presupuestos hacia planes de actuación que optimicen la prevención, la detección y la extinción.

La fragilidad de los ecosistemas ante situaciones de elevada frecuencia en la presencia del fuego incontrolado obliga a dedicar atención prioritaria por la importancia de las cualidades intrínsecas de éstos en el equilibrio medioambiental. Ello implica la necesidad de defenderlos de los incendios forestales, actuando sobre el medio con una óptima ingeniería de defensa que lo dote de infraestructuras operativas modernas y eficaces, sobre la base de unas actuaciones selvícolas específicas y de carácter preventivo, tal que con ella el medio natural tienda hacia una situación de autodefensa.

 

Desde los primeros desarrollos hasta la actualidad, la metodología ha ido evolucionando gracias al mejor conocimiento de la ciencia del fuego, las herramientas informáticas basadas en los sistemas de información geográficos, la experiencia y la mayor precisión en el análisis de la problemática en cada una de las comarcas territoriales definidas. El desarrollo de toda actividad tendente a conseguir una línea eficaz de defensa no puede separarse de una planificación optimizada, es necesario una ordenación integral en el tiempo y en el espacio.

Perspectiva histórica

Inicialmente la dispersión de la localización de los incendios, la diferencia entre la propiedad de los montes, la ausencia de metodologías específicas para la defensa y la existencia de modelos y hábitos económicos y sociales no asociados a modelos desarrollados, representó una época en la que las actuaciones de lucha eran puntuales, sin estructura espacial de planificación operativa y carente de medios tecnológicos especializados acordes con la intensidad y dimensión del problema.

En la medida en que se intensificó el problema, la conciencia social evolucionó y por consiguiente la preocupación de los gestores forestales y de las instituciones de investigación y universitarias fue cada vez mayor.

El desarrollo más intenso ha sido constatado en la segunda mitad de los años setenta y década de los ochenta, donde se confirman de forma definitiva los procedimientos metodológicos en la gestión preventiva y comarcalizada del territorio.

Durante los años noventa, el acceso generalizado a la cartografía automatizada y a las bases documentales geo referenciadas que ofrecen los sistemas de información geográficos, así como el mejor conocimiento del comportamiento del fuego, ha permitido la estandarización de los métodos de gestión comarcalizada de la defensa contra los incendios forestales, haciendo posible la aplicación de los métodos de trabajo desde las unidades encargadas de la gestión del territorio.

Planificación regional

Bajo criterios administrativos se puede atribuir el concepto de región al de territorio dotado de presupuesto propio y capacidad reconocida de autogobierno y gestión forestal; en el caso de España estaríamos atribuyendo tal concepción globalizadora al territorio ocupado por las Comunidades Autónomas.

La concepción regional permite dividir el territorio forestal a proteger en las distintas comarcas, distinguiéndose los límites, así como las particularidades de cada una de ellas. Proceder de esta forma presenta, entre otras ventajas, la posibilidad de la distribución temporal de las acciones para cada una de las comarcas, así como la de facilitar los enlaces y concordancias preventivas entre comarcas que presentan en sus límites ecosistemas de similares características.

Otra alternativa puede ser la de iniciar la definición de actividades en aquellas comarcas coincidentes con figuras especiales de protección (Parques Nacionales, Naturales, Parajes etc.) y en una segunda fase acometer la comarcalización del resto del territorio forestal hasta cerrar por completo el espacio forestal que constituye la región.

Definición y desarrollo de Planes Comarcales

La defensa de los espacios naturales requiere la existencia de Planes Comarcales de Defensa. En este sentido, la definición de un territorio bajo unos límites en los que las actividades a realizar quedan tuteladas por los Planes Rectores de Uso y Gestión, Planes de Ordenación y otros, permite y facilita los estudios de defensa para la implantación de medidas y actuaciones preventivas, así como aquellas dirigidas hacia la detección y extinción.

En tal caso se puede definir como Plan Comarcal de Defensa contra los Incendios Forestales todo estudio de análisis de la problemática de los incendios forestales existente en un territorio conocido y delimitado, del que a partir del diagnóstico realizado se establecen un conjunto de accione enfocadas a la defensa integral de la comarca bajo criterios de planificación y ordenación espacio-temporal.

Fuente: La defensa contra incendios forestales. Fundamentos y experiencias. Ricardo Vélez y otros. Mc Graw Hill. 2000

 

CATALUÑA

Introducción 

Cataluña es una de las regiones del Mediterráneo con más superficie forestal. En términos absolutos, se contabilizan 1.950.000 ha y en términos relativos representa el 61 por 100 de la superficie total del territorio. Además tiene una importante densidad de población y recibe un gran número de visitantes todos los años, especialmente en época de verano.

La climatología es muy variable, sus veranos se caracterizan por tener largos periodos secos, calurosos y a veces muy ventosos. En este contexto, el fenómeno de los incendios forestales es uno de los principales problemas de la región.

Los bosques de Cataluña en los últimos decenios han dejado de ser la principal despensa energética del país, la superficie forestal ha aumentado al disminuir la superficie de cultivo en tierras que tienen dificultades de mecanización. Todo ello, junto al aumento del turismo, el tiempo libre, las segundas residencias en zonas forestales y la disminución de la población rural, está configurando una situación distinta a la que había antes de los años sesenta, lo cual es muy importante cuando se diseña la estrategia para intentar afrontar el riesgo de los grandes incendios.

La autoprotección de las infraestructuras en el entorno forestal

Urbanizaciones:
En Cataluña hay cerca de 2000 urbanizaciones, más de la mitad de ellas (1.028), están próximas a masas forestales o bien se encuentran dentro de la propia zona forestal. La mayoría de urbanizaciones se localizan en la zona de alto riesgo de incendio forestal.

Estas urbanizaciones en zonas forestales se diseñaron, proyectaron y ejecutaron sin tener en cuenta el entorno. La existencia de un riesgo potenciar de incendio no fue prevista, las medidas de autoprotección eran prácticamente inexistentes. Una parte de las Urbanizaciones se hicieron de manera ilegal, irregularmente, sin servicios ni infraestructuras y de manera anárquica. A pesar de ello, en los últimos años las Administraciones Locales y Autonómica han hecho un gran esfuerzo para normalizar esta situación urbanística.

Programa de autoprotección de las urbanizaciones:
El decreto 64/1995, de 7 de marzo, por el que se establecen las medidas de prevención de incendios forestales, en su artículo 2, dispone una serie de medidas para autoproteger las urbanizaciones del riesgo de incendios forestales. Se establece un plazo máximo de 3 años para hacer las obras de adecuación previstas en el citado artículo.

Sensibilización:
La Generalitat de Cataluña ha intensificado las tareas de divulgación para concienciar y sensibilizar directamente a los responsables de las urbanizaciones. Asimismo, se han hecho diversas reuniones explicativas con los alcaldes y presidentes de los Consejos Comarcales para recordar la necesidad de la autoprotección de las urbanizaciones.

Actuaciones administrativas:

Se ha efectuado un inventario de las urbanizaciones en situación de riesgo y de éstas sólo 3 cumplen totalmente la normativa y 142 más están en fase de adecuación.

Procedimiento sancionador:

De acuerdo con el artículo 19 del Decreto 64/1995, de 7 de marzo, por el que se establecen medidas de prevención de incendios forestales, las infracciones que dispone este decreto serán sancionadas de acuerdo con lo establecido en la ley 8/1968, de 5 de diciembre, de incendios forestales. Después de informar a los Ayuntamientos sobre la situación de las urbanizaciones, se está iniciando el procedimiento sancionador a los titulares de éstas.

Vertederos: 
Los incendios iniciados en vertederos han ido disminuyendo a medida que se clausuraban aquéllos que representaban un mayor peligro para la masa forestal. A pesar de esta disminución importante el problema continúa, ya que las prácticas irresponsables de algunas personas comportan la aparición de vertederos incontrolados.

Actuaciones en prevención básica o pasiva

Puntos de agua:

En la actualidad se dispone de una red de 246 puntos de agua para la lucha contra incendios forestales repartidos por todo el territorio, con una capacidad de 267.647 m3. De estos puntos se hace seguimiento, tanto de la capacidad como del acceso, con una frecuencia mensual durante el invierno y quincenal durante el periodo del 15 de marzo al 15 de octubre.

Quemas controladas de alta montaña:

Las quemas controladas se han convertido en los últimos años en una medida de prevención de incendios forestales en zonas de alta montaña y han tenido, como consecuencia directa, una disminución muy considerable de los incendios forestales ocasionados por la quema incontrolada de pastos.

Fomento del mosaico agroforestal:

El abandono de los usos tradicionales del bosque y la despoblación del mundo rural acaecido en Cataluña en el último medio siglo han favorecido el aumento de la carga de combustibles de los bosques. Los factores que juegan a favor del abandono de tierras de cultivo marginal son:

- Baja rentabilidad de los cultivos respecto de las zonas más productivas.

- Dificultad de mecanización de zonas que ocupan pequeñas superficies.

- Disminución de la población ocupada en la agricultura.

Es necesario ir recuperando antiguos campos de cultivo ahora abandonados para romper la continuidad del combustible y que sirvan para incrementar las fajas de protección en las zonas perimetrales.

Sistema de Información de Bosques de Cataluña (SIBosC):

Este sistema permite hacer consultas personalizadas sobre cubiertas forestales del suelo, distribución de clases diamétricas, volumen, producción, edad, crecimiento y contenido de nutrientes, entre otros.

Previsión de riesgo:

Se aplican diferentes tipos de tecnología en el campo de la previsión del riesgo de los incendios forestales, destacando las estaciones automáticas, los sistemas de información geográfica y los satélites.

Despliegue operativo

Cuerpo de Agentes rurales:

Los agentes rurales, además de todas las funciones de vigilancia del medio natural que les asigna la legislación vigente, tienen un papel muy importante en la prevención y vigilancia de los incendios forestales y en la investigación de las causas que los originan.

Despliegue (Plan Alfa):

El despliegue operativo se hace en función del riesgo potencial de incendio forestal y establece los mecanismos operativos del Servicio de Agentes Rurales y de Prevención de Incendios Forestales, así como la concreción rápida y ordenada del despliegue. El Plan Alfa establece 3 niveles de actuación en función del grado de alerta o alarma del mapa de riesgo diario de incendios forestales.

Nivel 0: Situación normal de trabajo.

Nivel 1: Vigilancia prioritaria de incendios forestales

Nivel 2: Vigilancia exclusiva de incendios forestales.

Grupos de Intervención Inmediata (GII):

Los GII son equipos formados por personas que hacen vigilancia de zonas en las que existe un alto riesgo potencial de incendios forestales. Su principal función es la prevención de los incendios forestales mediante el tratamiento de la vegetación y lucha directa contra el fuego y dar apoyo a los servicios de extinción.

Medios aéreos de vigilancia:

Están formados por una avioneta y un helicóptero ligero. La avioneta hace funciones de vigilancia, verificación de columnas de humo y perimetración de incendios. El helicóptero hace tareas de vigilancia disuasoria en zonas habitadas, cerca de masas forestales.

Puntos fijos de vigilancia:

Esta red de 84 puntos cubre grandes áreas forestales y su función es especialmente importante en aquellas zonas de Cataluña muy poco pobladas y con grandes masas forestales. Esta red básica se complementa con otras redes de carácter más específico.

Red de transmisiones y control central de Torrefussa: 

La red de transmisiones está formada por 7 centros territoriales y el control central de Torrefussa, tiene como funciones garantizar las comunicaciones de todo el dispositivo, así como la coordinación con otras redes e intercomunicación permanente con los bomberos.

 

Voluntariado

Agrupaciones de Defensa Forestal (ADF):

Son asociaciones con personalidad jurídica propia, con un ámbito de actuación municipal o supramunicipal. Forman parte de ellas los Ayuntamientos, propietarios forestales, organizaciones agrarias y asociaciones de defensa de Naturaleza. Las ADF actúan en incendios forestales y tienen como finalidad la elaboración y ejecución coordinada de planes de prevención y vigilancia de incendios.

Resumen de efectivos:

Actualmente en Cataluña hay 259 ADF constituidas, que agrupan a 591 municipios y 1.610.000 ha forestales.

Voluntarios forestales:

La Generalitat de Cataluña creó las Unidades de Voluntarios Forestales, con la finalidad de estimular la directa participación de la población en la prevención de incendios forestales y en la vigilancia, la reconstrucción, conservación y protección de la riqueza forestal y faunística de Cataluña.

Divulgación y sensibilización

Bando:
La finalidad es recordar a los ciudadanos el peligro de los incendios en verano. Asimismo, los municipios incluidos en espacios de interés natural han recibido un folleto sobre la prevención del fuego en el bosque.

Material para los conductores:

Se reparte en las áreas de peaje de diversas autopistas de Cataluña material de sensibilización sobre los incendios forestales, para que los ciudadanos sepan cuáles son las conductas peligrosas en las zonas forestales.

Campaña de publicidad:

Desde el 15 de junio hasta el 30 de agosto se lleva a cabo una campaña anual publicitaria de sensibilización ciudadana sobre los incendios forestales. Esta campaña está integrada por "spots" en las principales televisiones del país, cuñas radiofónicas en emisoras y numerosos anuncios en diarios y revistas.

Esta campaña se completa con publirreportajes sobre prevención de incendios en revistas del sector agrario, en revistas de información general y en algunos periódicos.

Internet:
En la página web de la Dirección General del Medio Natural, creada con el objetivo de informar a la población en general y reforzar la idea de que la prevención es cosa de todos los ciudadanos, se pueden encontrar mapas de riesgo de incendios, estadísticas de incendios, legislación y consejos.

Los usuarios de Internet pueden acceder al servicio sobre la prevención de los incendios forestales para informarse sobre la problemática de los fuegos en el bosque. Estos servicios informativos, que abordan diferente aspectos del tema, se pueden encontrar en Internet en www.gencat.es/darp.

Fuente: La defensa contra incendios forestales. Fundamentos y experiencias. Ricardo Vélez y otros. Mc Graw Hill. 2000 

 

GALICIA

Fundamentos y elementos básicos

Objeto:
El INFOGA, como plan de incendios autonómico de carácter anual, tiene por objeto facilitar la coordinación y actuación conjunta de los diversos Servicios y Administraciones implicados en la lucha contra incendios forestales dentro del territorio de la Comunidad Autónoma.

Antecedentes:
La Comunidad Autónoma de Galicia, ejerciendo las funciones en materia de conservación de la Naturaleza que le fueron transferidas, realiza a través de la Consellería de Medio Ambiente los planes INFOGA correspondientes a su ámbito territorial.

Marco legal:

Para la elaboración del INFOGA se tiene en cuenta toda la normativa específica de carácter local autonómico, estatal y europeo.

Ambito de aplicación:

La totalidad del territorio de la Comunidad Autónoma gallega, referido a aquellos incendios con Nivel 0 de gravedad según la Directriz Básica de Planificación de Protección Civil de Emergencia por Incendios Forestales.

Elementos básicos para la Planificación de la Defensa contra Incendios Forestales

Análisis de riesgo:

El riesgo de incendio, con carácter general, viene dado por el número de fuegos por comarca y trimestre, calculados como promedio de los últimos años.

Vulnerabilidad:
En este apartado se contempla el gradiente de sensibilidad del territorio frente a los incendios forestales a los efectos de la planificación.

Zonificación del territorio:

La piedra angular para la planificación es la división del territorio en comarcas. Estas 31 comarcas disponen de sus propios medios humanos y materiales para hacer frente a los fuegos que en ellas se declaren. 

Mención especial merecen las zonas de interés ecológico (Espacios Naturales, Reservas, etc.) que trascienden de la zonificación administrativa y son objeto de un tratamiento singularizado.

Épocas de peligro:

A lo largo del año se consideran cuatro épocas de peligro, en función del riesgo potencial de aparición de incendios:

- Época de peligro alto

- Época de peligro medio

- Época de peligro bajo

- Época fuera de peligro

Clasificación de los incendios forestales según su gravedad:

Los niveles de gravedad se clasifican de acuerdo con la Directriz Básica de Planificación de Protección Civil de Emergencia por Incendios Forestales en la siguiente escala:

- Nivel 0

- Nivel 1

- Nivel 2

- Nivel 3

Es decir, desde aquellos incendios que pueden ser controlados con los medios previstos aun en su evolución más desfavorable hasta aquellos incendios en que habiéndose considerado que está en juego el interés nacional así sean declarados por el Ministro del Interior.

Contenido del plan

Estructura organizativa:

La estructura organizativa de los SDCIF responde a la demanda esperada de efectivos de combate en función del número de incendios previsto, su comportamiento y su distribución.

Existe una estructura permanente que tiene su máximo exponente en las épocas de peligro medio y bajo en la que predomina la fase de prevención y donde se concentran los esfuerzos en prepararse para hacer frente a la época de peligro alto en las mejores condiciones posibles.

La estructura estacional coincide con la época de peligro máximo, en ella predomina la fase de extinción, aunque también tiene un gran protagonismo la fase de detección y, en menor grado, la investigación. 

Coordinación del Plan:

El órgano superior de coordinación del Plan INFOGA es el COMITÉ GALLEGO DE DEFENSA DE LOS MONTES CONTRA INCENDIOS FORESTALES, en él está representadas todas las Administraciones Públicas con competencia en la materia y, entre sus funciones, hay que destacar la aprobación del propio Plan INFOGA, que a su vez recoge los protocolos específicos de coordinación en todos y cada uno de los niveles de actuación.

Objetivos

Objetivo general del SDCIF:

Reducir al mínimo posible las consecuencias ecológicas, económicas y sociales producidas por los fuegos forestales dentro de los recursos disponibles.

Objetivos de control:

Se establecen como objetivos de control los siguientes:

- Superficie quemada por fuego: Mantenerse por debajo de 3 ha/fuego.

- Superficie arbolada quemada por fuego: Mantenerse por debajo de 1,00 hectáreas/fuego.

- Número de fuegos por causas agroforestales: Mantenerse por debajo de 9.416 fuegos, media anual desde la creación del servicio

- Tamaño de los fuegos: 70% menores de 1ha; 2% mayores de 25 ha.

- Número de incendios: Mantener el porcentaje de incendios con respecto al total de fuegos por debajo de 12 por 100.

Objetivos complementarios:

- Prevenir accidentes.

- Mantener la moral de todo el personal implicado en la lucha contra incendios forestales.

- Mantener y actualizar el programa de formación del personal de servicio.

- Continuar fomentando la colaboración de los vecinos, Entidades Locales y comunidades vecinales.

- Continuar con la labor de investigación en sus dos vertientes (investigación policial e investigación de las causas).

Objetivos particulares:

- Mejorar la estructura y equipos del SDCIF.

- Hacer frente a situaciones de crisis de nivel 0.

- Reducir la incidencia de los fuegos en los municipios más recurrentes.

- Remitir a las provincias y comarcas información y documentación actualizadas.

Acciones para alcanzar los objetivos (Planes sectoriales):

Se contemplan las acciones a realizar agrupadas en cinco planes sectoriales, todos ellos enmarcados en el actual Plan INFOGA.

Estos planes son los siguientes:

- Plan de Prevención

- Plan de Vigilancia Y Detección

- Plan de Extinción

- Plan de Investigación

- Plan de Coordinación y Formación

Acciones dirigidas a la población:

- Regulación administrativa del uso de quemas

- Acciones sociológicas y educación ambiental

- Prevención meteorológica

Acciones dirigidas al territorio:

- Selvicultura preventiva

- Defensa de masas forestales continuas y zonas de especial interés ecológico

- Quemas controladas

- Infraestructura preventiva- Áreas piloto de protección integral

Catálogo de medios y recursos

Los medios y recursos con que cuenta el SDCIF son aquéllos pertenecientes a las dotaciones de provincias y comarcas y otros que se movilizan correspondientes a las Entidades Locales o se contratan en función de las diferentes épocas de peligro, así como los que puedan ser aportados por Protección Civil y empresas.

Asimismo se consideran adscritos a este Plan los medios que la Dirección General de Conservación de la Naturaleza pone a disposición de la Comunidad Autónoma de Galicia.

Red de Vigilancia y Observación:

Está constituida básicamente por la Red de Puestos Fijos, complementándose con Patrullas Móviles de Vigilancia y reconocimiento aéreos. La actual Red de Puestos Fijos de Vigilancia cubre la mayor parte del territorio. Durante la época de peligro medio y bajo, el número de Puestos Fijos de Vigilancia que se activen estará en función de la frecuencia de fuegos y su distribución territorial.

 

 

Red de Transmisiones:

Tiene por finalidad asegurar el enlace entre los distintos escalones del SDCIF.

Red de observatorios Meteorológicos:

Ha sido establecida con la finalidad de:

- Determinar un Índice de Riesgo diario que permita realizar la predicción del peligro de incendios forestales ese día

- Establecer una base de datos en cada comarca, con objeto de realizar estudios con fines predictivos de relaciones entre índices de ignición, propagación y otros datos meteorológicos, así como número de fuegos y superficies quemadas por comarca.

La Red de Observatorios Meteorológicos dispone de dos tipos de estaciones meteorológicas (estaciones semiautomáticas y estaciones manuales).

Despliegue de medios aéreos:

Los medios aéreos serán aportados por la Consellería de Medio Ambiente y la DGCN, con arreglo a las necesidades derivadas de la experiencia de años anteriores, zonas consideradas de mayor riesgo y limitaciones presupuestarias.

Medios terrestres:

En este apartado se señala el número de efectivos con indicación de la categoría. Se deben indicar asimismo las fechas en que tendrá lugar cada uno de los despliegues señalados y la dependencia orgánica de los mismos.

Operatividad

Establecimiento de turnos escalonados:

Según el número de cuadrillas asignado a cada comarca de incendios se determinarán los turnos de modo que el esfuerzo de extinción sea acorde con la carga de trabajo.

Procedimiento operativo:

Es donde se recogen de forma detallada las acciones que se deben llevar a cabo desde que se detecta el fuego hasta su total extinción. 

Consideración final

Puede afirmarse que las actuaciones de defensa contra incendios forestales en Galicia han mejorado ostensiblemente gracias a la implantación de una organización específica, los Servicios de Defensa Contra Incendios Forestales, en torno a la cual se han podido vertebrar un buen número de funciones y competencias autonómicas que sumadas al gran esfuerzo realizado por otros órganos de la administración estatal y Local permite, en su conjunto, mantener bajo control el problema de los incendios forestales.

Resulta, sin embargo, en extremo preocupante el hecho de que se sigan produciendo tan alto número de incendios forestales, así como la componente de intencionalidad que los provoca. 

Actualmente, algunas de las líneas de trabajo más significativas de los Servicios de Defensa Contra Incendios Forestales son las siguientes:

- Intensificar la colaboración con la vigilancia policial para detener o disuadir a los posibles incendiarios.

- Evidenciar cuáles son las causas y motivaciones más importantes como origen de los incendios para poder actuar sobre ellas

- Impulsar la calificación profesional de todo el personal al servicio de la defensa contra incendios forestales.

- Potenciar cuanto sea posible las actividades que puedan englobarse en la prevención

- Profundizar en el uso y aplicación de la informática y los sistemas de información geográfica como herramientas imprescindibles para la consecución de trabajos cada vez más eficientes.

- Continuar por la senda de la participación ciudadana e institucional

- Participar en las campañas de concienciación medioambiental para que cale en la sociedad, sobre todo en la rural. Recordando en todo momento la gran amenaza que supone sobre la triple función del bosque: productiva, conservadora y social.

Fuente: La defensa contra incendios forestales. Fundamentos y experiencias. Ricardo Vélez y otros. Mc Graw Hill. 2000.

 

9.11. Gráfico que muestra el porcentaje de los grandes incendios vs. porcentaje de Superficie forestal.
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Fuente: www.incendiosforestales.org
 

9.12. Porcentaje de incendios intencionados (1991-2004).
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Fuente: www.incendiosforestales.org
9.13. Porcentaje de incendios causados por rayos (1991-2004).
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Fuente: www.incendiosforestales.org
 

9.14. Número de incendios mayores ó iguales a una hectárea (1991-2004).
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Fuente: www.incendiosforestales.org
9.15. La estadística de incendios forestales en España

La organización del sistema estadístico español está condicionada por la distribución de competencias entre la Administración del Estado y las Comunidades Autónomas. Existen en el país una definición única de incendio forestal y un sistema de transferencia de información aceptado por todas las Administraciones Públicas que posibilita que todas ellas manejen las mismas cifras y que exista una Estadística Nacional. En España se está utilizando un sistema doble: avances provisionales y estadística definitiva.

Avances provisionales

La información provisional es enviada en una ficha normalizada de forma periódica por los Servicios Autonómicos a la Administración Central. Esta ficha contiene datos muy básicos acerca del número de siniestros y las superficies afectadas. Los datos de todas las Autonomías y sus provincias se relacionan en un listado que se distribuye a las Administraciones implicadas y medios de comunicación. La periodicidad con que se envían las fichas y se elaboran los listados es mensual durante la época de menor riesgo y semanal en el verano. En la forma de agrupación de datos por cada unidad administrativa básica se utilizan desde hojas de cálculo de LOTUS o EXCEL en los lugares con pocos siniestros, hasta sistemas on-line de transmisión de datos en las regiones con mayor riesgo.

Estadística definitiva

España cuenta con una base de datos de incendios forestales con información normalizada desde 1968. Desde su inicio hasta la actualizad, el cuestionario de recogida de datos ha tenido varias modificaciones para adaptarlo a las necesidades marcadas por la evolución del fenómeno del incendio forestal y de los medios utilizados para su detección y extinción. También se han realizado cambios en el soporte de almacenamiento y tratamiento de datos para adaptarlo a los avances de la Informática

El cuestionario de Parte de Incendio Forestal consta de dos modelos de ficha, uno que recoge los Datos Generales del Incendio y otro los Datos Particulares de cada monte afectado. Ambos modelos están relacionados por el Número de Parte, que es único para cada siniestro. Todo incendio tiene un mínimo de una ficha de cada modelo, pudiendo existir varias fichas de Datos Particulares por cada ficha de Datos Generales.

El sistema de captación y proceso de datos funciona actualmente en la forma siguiente:

- El Director de Extinción de cada incendio es el encargado de rellenar el formulario del Parte de Incendio Forestal y remitirlo a la oficina encargada de su codificación y grabación. Es necesario rellenar un formulario para todos los incendios que afecten a superficie forestal, aunque el fuego recorra sólo unos metros cuadrados. Los datos que no puede rellenar el Director de Extinción son completados en oficina a partir de sus propios datos y los suministrados por organismos y administraciones que han intervenido en el siniestro. - En oficina se cuenta con un programa (elaborado en CLIPPER) diseñado ara el tratamiento de los Partes de Incendio Forestal. El programa fue elaborado por la Administración Central y distribuido a todas las Administraciones Autonómicas.

- Los ficheros de datos de un año son remitidos a la Administración Central a principios del año siguiente. El empleo de este programa no es obligado para los Centros Autonómicos, que pueden utilizar otro software de base de datos u hoja de cálculo siempre que se suministren los campos y códigos del sistema nacional. 

- Una vez recibidos los ficheros en la Administración Central, los ficheros son sometidos a un cambio de formato y a una revisión para corregir posibles errores lógicos, incorporando, si es necesario y posible, nueva información. Las bases de datos definitivas son devueltas al Centro Autonómico para que ambas Administraciones dispongan de datos idénticos.

- Los datos definitivos del año total nacional son remitidos a la Comisión Europea para ser incorporados los datos al "socle commun", el banco de datos de la UE. Además son trasladados a la base de datos relacional sobre INFORMIX 6.0, que acumula el histórico con los formularios desde 1968. Con datos completos de 2002, la base de datos contiene información de 379070 incendios. 

La utilización de esta herramienta permite la publicación, varios meses después de finalizar el año, de la Memoria Estadística Anual.

Con carácter periódico de cinco años y a partir de la explotación de la base de datos se realiza una publicación sobre los incendios forestales en España durante el último decenio que recoge en un solo documento la evolución de los parámetros más significativos de la defensa contra incendios. Las Comunidades Autónomas realizan también su propia explotación de datos para el análisis en detalle de lo acontecido en su territorio. 

A partir del 1 de enero de 2005, el programa en CLIPPER será sustituido por otro elaborado en Visual Basic sobre base de datos ACCESS y la aplicación en INFORMIX por otra residente en SQL Server. El Parte de Incendio Forestal incorporará nueva información entre la que destaca la relativa a la incidencia del fuego en Espacios Naturales Protegidos.

Desde el año 1993 se cuenta también con una ase de datos que recoge la intervención de los medios aéreos de la DGCN. Esta base de datos fue remodelada en el año 2002 y dio lugar al programa RMAIF utilizado para evaluar el rendimiento de los medios aéreos en la extinción de incendios forestales. Igualmente se crearon los programas ARBIF, actuación y rendimiento de brigadas en la extinción de incendios forestales, y RUMMT, que recoge la actividad de las Unidades Móviles de Meteorología y Transmisiones. Estos programas elaborados en Visual Basic utilizan ACCESS como base de datos relacional.

Fuente: Área de Defensa Contra Incendios Forestales de la Dirección General para la Biodiversidad
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